
  
    
      
    
  


  


  


  Libro 04 de la


  Serie Death Lords MC


  


  [image: ]


  Traducción realizada por Traducciones Cassandra


  Traducción de Fans para Fans, sin fines de lucro.


  Traducción no oficial, puede presentar errores.


  


  Sinopsis


  El amor no es simple, ni fácil, ni sencillo, pero es jodidamente bueno.


  Easy y Michigan lucharon juntos en los Marines y han compartido mujeres desde entonces. Muchas mujeres están dispuestas a tener una aventura de una noche, pero no han encontrado ninguna que esté dispuesta a quedarse con los dos... hasta que conocen a la hija del pastor, Annie Bloom, que no ha experimentado ningún tipo de pasión.


  Pero unas cuantas noches de pasión robada no son suficientes para los tres. Los dos hombres se proponen demostrar a Annie que juntos merecen toda una vida de amor.


  Su frágil nueva relación se ve amenazada cuando el padre de Annie se entera de la verdad y pronto la lucha por permanecer juntos se convierte en una cuestión de vida o muerte.



  


  Capítulo 1


  Annie


  La segunda vez que me despierto en esta mañana se debe a la luz del sol que se filtra a través de una pequeña rendija en las ventanas. Los murmullos de profundas voces masculinas interrumpidas por una risa baja me empujan a abrir los ojos, pero me quedo quieta bajo la sábana y el edredón que me envuelven para poder observar a los dos hombres sentados a sólo tres metros de distancia. Easy, con su ascendencia noruega impresa en su mandíbula cuadrada y su nariz recta, está tumbado en el sofá verde con los ojos pegados al televisor. Tiene un tobillo apoyado en la rodilla contraria y los brazos extendidos sobre el respaldo. Parece relajado y su rostro luce una sonrisa permanente. Easy es como su nombre. Se enfrenta a la vida como si no hubiera barreras, o al menos ninguna que no pueda derribar con sus botas de número 13. Pero con su belleza, no me sorprendería que las barreras no existieran para él.


  Mírame a mí. Me siento como una manzana madura sin que él ni siquiera agite el árbol. Sólo tuvo que abrir la boca y decir mi nombre y yo estaba saltando en la parte trasera de su moto dispuesta a seguirlo a cualquier parte.


  Esa no es toda la historia. No, la otra mitad está sentada en la silla del escritorio. Michigan, el otro ejecutor de los Death Lords, tiene una amenazante pieza de metal negro en una mano y un suave paño gris en la otra. Está limpiando una pistola mientras ve el mismo programa de televisión. Lanzo una mirada hacia la pantalla parpadeante y veo a un grupo de personas arreglando un coche.


  El atractivo de Michigan es más duro, más salvaje que el de Easy. Su mandíbula angulosa y sus pómulos prominentes se suavizan con unos labios exuberantes que harían suspirar de envidia a una supermodelo. Y ella probablemente pasaría al menos unas cuantas noches agitadas preguntándose cómo se sentirían ellos sobre su piel.


  Yo lo sé.


  Sé que son suaves, pero que pueden besar con una determinación contundente.


  Sé que su tacto puede llevarme a un subidón emocional que ni siquiera sabía que existía.


  Sé que ser objeto del intenso afecto de estos dos hombres me ha convertido en una persona totalmente diferente.


  Hace unas semanas, era la ordinaria Annie Bloom, hija única del pastor metodista de Fortune. Ahora soy algo nuevo.


  ¿Qué es lo que soy? No estoy del todo segura, pero quiero averiguarlo porque esto es lo que quiero ver todas las mañanas: a mis dos hombres disfrutando de su mutua compañía mientras yo descanso en la cama agotada por sus atenciones.


  El sol salió hace unas tres horas. Lo sé porque cuando Easy me despertó con sus dedos entre mis piernas, su boca en mi cuello, la luz del amanecer se filtró entre la rendija de las cortinas del hotel. Mi cuerpo se despertó hambriento y dolorido y ellos me complacieron sin que tuviera que expresar mi necesidad.


  El brillo rosado hacía que los ojos marrones de Michigan parecieran de oro bruñido. Él observaba cómo Easy me preparaba para la invasión de sus dos cuerpos y se masturbaba a sí mismo.


  Luego tomó mi boca, besándome más suave y dulcemente de lo que había previsto. Cuando me corrí con fuerza alrededor de los dedos de Easy, Michigan se tragó mis gritos de placer.


  Easy aprovechó mi excitación y la lubricación extra para humedecer la piel fruncida y el estrecho canal de mi trasero. Introdujo lentamente su pene en mi interior y yo jadeé a cada empuje hasta que estuvo completamente dentro. Luego se puso de espaldas, llevándome con él, y Michigan se puso a horcajadas sobre nosotros. Me quedé inmovilizada entre sus cuerpos, con sus duras erecciones clavándose en mí a un ritmo constante y perfecto.


  Easy sostenía mis caderas entre sus grandes manos y me movía mientras él empujaba. Michigan se agarró al cabecero con tanta fuerza que me maravilló que parte del marco de madera no se rompiera en sus manos. Su pelvis se frotaba contra mi clítoris con cada movimiento hacia delante y no había parte de mi sexo que no estuviera completamente poseída por sus cuerpos.


  Si Michigan no me hubiera estado besando cuando me corrí, seguramente habría gritado a lo largo del hotel. Después me quedé aturdida, apenas sintiendo cómo se retiraban. Recuerdo vagamente que ambos me besaron y que alguien me pasó una toallita caliente entre las piernas antes de que me diera la vuelta, cerrara los ojos y cayera en un profundo sueño.


  Podría quedarme aquí todo el día observándolos, pero pronto mis miradas se interrumpen cuando Michigan se levanta y deja la pistola sobre el escritorio. Se limpia las manos en otro trapo y se acerca a la cama.


  "¿Tienes hambre?"


  Es una montaña de carne dura. Con sus vaqueros desgastados y su camiseta ajustada, podría protagonizar un calendario de hombres calientes. Los dos podrían. No sé muy bien a qué se dedican, pero están físicamente en forma, con marcados valles y crestas en el abdomen y bíceps que sobresalen por debajo de los extremos de las mangas de las camisetas. Me pican los dedos por tocarlos en todo momento. Los enrosco en las sábanas para no agarrar a Michigan, pero tal vez... tal vez no debería esforzarme tanto por no tocarlos porque la mirada de Michigan es una que estoy empezando a reconocer. Es una mirada hambrienta. Una mirada caliente. Una que dice: "Estoy listo para devorarte".


  La cabeza de Easy gira en mi dirección. "Estás despierta. ¿Quieres que te pidamos algo? El servicio de habitaciones tarda como cinco putos años".


  Acomodo las mantas alrededor de mi cuerpo desnudo. "¿Debo prepararme?"


  "No. No tenemos ninguna prisa".


  No me recriminan que haya dormido demasiado o que les haya impedido hacer algo importante. Sólo quieren cuidar de mí. ¿Cómo puedo resistirme?


  Me estiro y el edredón que uno de ellos había colocado alrededor de mi cuerpo se desliza hacia abajo, llevándose la sábana con él. Aparece la parte superior de mis pequeños pechos y Michigan emite un gruñido de aprobación.


  Con un dedo grande, lo pasa desde el hueco de mi garganta hasta el valle de mis pechos, dividiéndome en dos. Con una mano baja la sábana, mientras arrastra el dedo hacia abajo. Pasa por encima de mi vientre redondeado, se sumerge en mi ombligo y luego se detiene en la parte superior de mis suaves rizos. Contengo la respiración.


  "¿Te sientes bien?" Su voz profunda es ronca, teñida de un poco de arrepentimiento, como si lamentara desearme. Me encanta cómo me hace sentir porque estoy tan desesperada por él como él por mí.


  "Sí". Le doy una patada a las sábanas como respuesta. El aire fresco de la habitación hace que la piel se me ponga de gallina. O tal vez sea la respuesta de mi cuerpo a su mirada caliente que recorre la carne recién expuesta. Su sincera apreciación me infunde valor y dejo que mis rodillas se abran. Su pecho se agita mientras mira fijamente. El único dedo que tiene sobre mi piel no se ha movido, pero cada vez estoy más mojada y caliente.


  La conciencia se enciende en sus ojos y coloca ambas manos alrededor de mis pechos y los aprieta. Siento una contracción paralela entre mis piernas. Empuja los pequeños montículos entre sí y luego se inclina para arrastrar su mandíbula ronca por la parte superior de los mismos.


  "Michigan", respiro. Le paso la mano por el cuello y lo mantengo en su sitio. En el sofá, Easy ha abandonado el espectáculo de reparación de coches por el que estamos ofreciendo Michigan y yo. Una de sus manos ha bajado del respaldo del sofá y está en su regazo, apretando su erección cubierta por los pantalones vaqueros.


  Michigan tira para abajo la sábana y, bajo su intensa mirada, el aire fresco y su tacto seguro, mis pezones se tensan hasta convertirse en puntas de diamante.


  "Aquí hay dos tetas bonitas y yo sólo tengo una boca".


  Easy se ríe y se levanta del sofá. "No podemos permitir que una de las tetas de nuestra chica se sienta ignorada".


  Me reiría pero el único sonido que sale de mi boca es un gemido bajo cuando Michigan chupa mi pezón en su boca. La presión caliente me produce tanta tensión como alivio.


  "Muévete, maldito cerdo".


  Sin quitar su boca de mi pecho, Michigan se sube a la cama y se mueve hacia el otro lado, dejando mi otro pecho expuesto. Easy no tiene prisa por unirse a él. He aprendido en el poco tiempo que llevamos juntos que el hecho de mirarnos puede hacer tanto por Easy como una caricia. Sus ojos ávidos beben la oscura cabeza de Michigan inclinada sobre mi pecho y mi mano enredada entre los cabellos cortos del corte de pelo que luce Michigan. La mano de Easy sigue en su erección, todavía apretando. Gimoteo como si al expulsar el aire pudiera librarme de la lujuria que están acumulando en mi interior.


  "Annie Bloom, un día de estos me voy a correr en toda tu cara".


  "Sí". Cualquier cosa. Haría cualquier cosa con ellos o por ellos.


  "Sí, ¿qué?"


  "Sí, yo también quiero eso".


  No puedo decir más palabras porque Michigan ha empezado a acariciar mi sexo dolorido. Estoy tan hambrienta de esto que es difícil creer que ambos me hayan tomado hace apenas unas horas. Me han convertido en una insaciable.


  Easy se desabrocha los vaqueros y saca su pene. Me frota la punta en el pezón y un poco de líquido sale de la punta y cubre mi pecho.


  Le da un codazo a Michigan. "Mira esto. Vamos a marcarla".


  Michigan levanta la cabeza mientras suelta mi pezón con un audible chasquido. Se queda mirando el líquido lechoso sobre mi pálida piel y gime.


  "¿Te parece bien?"


  Me encanta que se preocupen lo suficiente como para preguntar. Que no hagan nada a menos que sea algo que me excite. Levanto las muñecas para mostrar los dos brazaletes de cuero que llevo siempre que estamos juntos. Una es de Easy y la otra de Michigan. Son puños reivindicativos y mientras los lleve puestos, sé que les pertenezco y me pertenecen.


  "Creo que estas cosas dicen que estoy de acuerdo con todo lo que haces conmigo".


  "Tienes la puta razón, lo dicen", gruñe Michigan. En rápidos movimientos, los dos se desvisten. Sus ropas vuelan por todas partes hasta que están tan desnudos como yo.


  Sus penes se balancean en el aire, buscándome. Penes. Una palabra tan antiséptica. ¿Polla1? No, ¿cómo lo llaman? Pollas, como cuando dicen: "Quiero meterte la polla tan fuerte que la sientas en la garganta". Eso fue lo que admitió Michigan anoche en mi oído antes de meterse en mi interior. Mi piel se estremece con el recuerdo y la anticipación.


  "¿En qué estás pensando?" Easy tiene una sonrisa cómplice en la cara y un sentimiento perverso me impulsa a escandalizarlo.


  "En tu polla", digo con valentía. La palabra suena bien saliendo de mi boca, pero no puedo evitar el rubor que sube a mis mejillas. Es lo más sucio que he dicho nunca. Los labios de ambos se curvan, incluso los de Michigan, y siento un torrente de calor que no es para nada sexual. En cambio, me alegro de haber hecho sonreír a Michigan. Lo hace tan raramente que lo hace aún más hermoso.


  "¿Es una palabra nueva para ti?" La rara risa que se esconde tras su pregunta provoca mi propia sonrisa.


  "La aprendí de ti. He aprendido muchas cosas nuevas de ti". Apenas puedo creer el tono coqueto que sale de mi boca.


  Sus ojos se abren de par en par y los orificios nasales se abren, lo que me anima aún más. Tengo la idea de que no hay nada que pueda hacer que sea demasiado escandaloso para estos dos. Mi mano baja hasta el lugar donde Michigan se ha detenido, justo encima de mi montículo.


  "Sigue", ordena Michigan. "Tócate".


  Lentamente, tentativamente, deslizo mi mano derecha entre mis rizos, pasando por encima de mi pequeño clítoris para frotar mis dedos sobre mi sexo. Los dos hombres se colocan uno al lado del otro junto a la cama. Un par de ojos claros y otro oscuro me observan atentamente. Sus manos están en sus pollas y los dos miembros se ven calientes y sexys. Llenos de exquisitez. Se me hace agua la boca.


  Quiero que se masturben hasta que su semen salga como una manguera y me rocíe. Me lo restregaría por la piel hasta que me cubriera con su aroma.


  "Tus ojos son salvajes. Dinos lo que estás pensando", ordena Easy.


  Es difícil concentrarse en sus palabras. Lo único en lo que puedo concentrarme es en su puño apretando la cabeza roja, casi violácea, y extendiendo el líquido blanco lechoso desde la punta hasta la base. Me relamo los labios recordando cómo es tenerlo dentro de mi boca.


  Me deslizo hacia Michigan. Tiene una mano ahuecando su saco mientras la otra tira con fuerza de su polla. Su puño casi engulle su miembro.


  "¿Qué pasa por tu cabeza?" vuelve a preguntar Easy.


  "Todo. Lo quiero todo. Quiero que se corran sobre mí. Los quiero a los dos dentro de mí otra vez llenándome hasta que no vuelva a sentirme vacía".


  "Nena, vamos a marcarte con nuestro semen. Pero tienes que hacer tu parte. Sigue tocándote. Extiéndete bien para que podamos ver lo que haces".


  Cada uno de ellos toma una pierna, haciéndome rodar hasta que mis rodillas cuelgan sobre el lado de la cama. Easy coloca una almohada bajo mi trasero para que mi sexo quede aún más expuesto.


  Se me hace la boca agua con el deseo de probarlos a ambos.


  "Quiero chupar a uno de ustedes".


  Easy sacude la cabeza. "No puedes chupar y vernos masturbarnos al mismo tiempo. Elige uno. O puedo follarte la boca mientras ves cómo Michigan se masturba. Muchas opciones".


  Hay tantas opciones que no sé qué elegir.


  Easy ve mi indecisión.


  "Tenemos toda la vida para cumplir todas y cada una de nuestras fantasías. Elegir una ahora no significa que no podamos probar alguna otra opción más adelante".


  "Lo quiero todo", digo. "Todo. El chupar, el mirar, el tocar. Todo y al mismo tiempo".


  "Nuestra chica codiciosa". La voz de Michigan está llena de satisfacción. Ser codiciosa es algo positivo en su libro. Me deleito con su aprobación. "Menos mal que somos dos porque lo necesitas. Has estado demasiado tiempo sin eso".


  Veintitrés años.


  Estoy hambrienta de afecto y estos dos me lo dan. Mi padre nunca ha sido exteriormente afectuoso. Me quiere a su manera. Me ha cuidado, incluso después de que mamá nos dejara. Pero sólo soy una más de su rebaño y nunca me he sentido especial, no de la forma en que estos dos me hacen sentir especial. Soy su único objetivo. Sus miradas de láser están clavadas en mí y en cada uno de mis movimientos. Su atención no es atraída por docenas de feligreses que necesitan consejo y oración.


  Pero los años de ser una de tantas, de tener que prescindir de todo, me hacen dudar y ser exigente. Es como si estuviera frente a un glorioso buffet y sólo tuviera una hora para elegir entre las muchas delicias que se presentan ante mí.


  Afortunadamente, Easy toma una decisión por mí. Me agarra la mano y la coloca directamente sobre mi sexo.


  "Tócate y no dejes de mirarnos".


  Como si pudiera.


  Hago lo que me dice. Deslizo mis dedos sobre mis sensibles labios inferiores y extiendo la humedad que encuentro allí en lentos círculos. Mientras me acaricio, los dos se toman las pollas con las manos y empiezan a tirar. Michigan es más ancho de hombros y unos cinco centímetros más bajo que Easy, pero su polla es larga y hermosa. Se arquea hacia arriba, curvándose ligeramente justo antes de la punta. Su mano deja al descubierto la cabeza de color púrpura oscuro con cada largo tirón. La polla de Easy es más gorda y recta como una flecha. La cabeza es roja y rayas furiosas de sangre colorean la superficie.


  "Mete esos dedos dentro de ti. Quiero oír lo jugoso que está tu coñito".


  Mis dedos son demasiado cortos para proporcionar el tipo de penetración y plenitud que los dos pueden ofrecer, pero hay algo tan sensual y erótico en ver cómo se tocan. Es una mirada prohibida dentro de un momento privado. Los ojos de Michigan están entrecerrados y un rubor rojo sube a lo alto de sus pómulos. Aparte de eso y de su evidente erección, es difícil saber lo que siente. Easy tiene una media sonrisa en la cara, ya que sus movimientos son más extravagantes. Empuja en su mano con movimientos más grandes y obvios. Le gusta el movimiento de bombeo, mientras que Michigan es más bien un tirador, que trabaja con movimientos económicos. Su mano hace la mayor parte del trabajo.


  Es difícil concentrarse en una sola cosa porque lo quiero todo. Quiero sus manos en mi cuerpo, mi boca tragándolos por completo. Quiero que me besen y me muerdan. Quiero marcarlos con mis dientes y mis uñas.


  Sólo quiero.


  Mis dedos están resbaladizos por mi excitación y los sonidos que Easy me había ordenado hacer llenan el aire, uniéndose a sus gruñidos y a mis suaves gemidos.


  "¿Te gusta lo que ves?" pregunta Easy. Su rostro ya no es tan tranquilo. El humor ha desaparecido y ahora está más duro, más intenso. La piel se tensa alrededor de sus huesos, haciendo que su belleza parezca casi tan dura como la de Michigan.


  "Sí, mucho".


  "Sigue mirando. Sigue tocándote".


  Sus miradas son tan intensas como un toque y siento que me tenso, una cuerda que tira de todo hacia dentro. Los dedos de mis pies se curvan, mis manos se aprietan y mi espalda se arquea fuera de la cama. Un gemido medio sollozante sale de mi boca con la primera salpicadura caliente de su semen. La mano de Michigan trabaja furiosamente, al igual que la de Easy, mientras aprietan y bombean. Los fluidos blancos y lechosos fluyen por todas partes, en mi cuello, mis pechos, en el pozo de mi ombligo. Una parte está en mi barbilla e incluso en mi mejilla.


  Ni siquiera sé a dónde va todo, sólo que con cada chorro que cae sobre mi piel, me enamoro más profundamente de ellos. Mi propio orgasmo estalla y mis ojos se cierran mientras dejo que las sensaciones me envuelvan.


  Entre mis piernas siento los hombros de uno de ellos, de músculos duros, y luego una boca y una lengua calientes cubren mis dedos. La tensión comienza de nuevo. Abro los ojos de golpe para ver la oscura cabeza de Michigan balanceándose entre mis piernas. La mano de Easy cae sobre mi pecho y comienza a frotar todo el semen sobre mi piel.


  Luego se sube a la cama, colocando sus rodillas a ambos lados de mis hombros.


  "Abre, nena", me ordena. Me mete su polla aún dura en la boca y yo la chupo con fuerza, intentando tragar cada gota de semen que produce. El aire frío golpea mi sexo cuando la boca de Michigan se aleja de mí, pero no tengo tiempo de lamentar la pérdida porque sus caderas están entre mis piernas al instante.


  Instintivamente, engancho mis tobillos alrededor de su musculoso trasero y lo acerco. Me separa con una mano, preparándome, y de un solo empujón me empala con su eje. Easy sigue metiéndome la polla en la boca, que ahora es más gruesa y me hace cosquillas en la parte posterior de la garganta. Abro más la boca, relajo la garganta hasta que él pasa a través del reflejo nauseoso y sus rizos púbicos me hacen cosquillas en la nariz.


  Ahora estoy llena. Ahora estoy completa.


  Los dedos de Michigan se clavan en mis caderas mientras me empuja contra él. Deliberadamente, contraigo los músculos de mi sexo y soy recompensada al instante con un gemido masculino profundamente satisfecho. Su ritmo se acelera y oigo el roce de su piel con la mía cuando sus embestidas se vuelven más duras y salvajes.


  Me entrego al momento y me deleito en la decadencia de tener a dos hombres dedicados a nada más que a complacerme una y otra vez. El placer se apodera de mí, me consume por completo y todo mi cuerpo se ve envuelto en el éxtasis.


  Se desploman a mi lado mientras vuelvo a caer en la inconsciencia.


  


  Capítulo 2


  Easy


  El estómago de Annie la despierta a media tarde. Nuestras maletas están preparadas y Michigan ha hecho una carrera para comprar comida dos veces mientras ella dormía. Me preocupa que esté demasiado dolorida para volver a casa en una de nuestras motocicletas.


  "Quizá no deberíamos haberla tomado la última vez". Tengo la boca llena de burrito pero Michigan me entiende. Llevamos juntos desde que teníamos dieciocho años y éramos unos estúpidos reclutas de la Marina. Once años después y seguimos juntos, sólo que no tan estúpidos.


  En cambio, nos estábamos volviendo hastiados e infelices. Michigan y yo queríamos una vida poco convencional: compartir una mujer. Es fácil -no es un juego de palabras- conseguir que una chica se acueste con nosotros una noche o incluso varias. ¿Pero tener una relación con nosotros? Mierda, esas mujeres no existían. Al menos eso es lo que pensaba Michigan. Había renunciado a encontrar a la elegida.


  No estoy seguro de lo que él había planeado hacer aparte de matarse a sí mismo fumando hasta una tumba temprana. Entonces llegó Annie y los ojos de Michigan tienen algo de vida y no ha levantado un palo de cáncer desde que ella se puso esos puños de reclamo. Joder, se me pone dura cada vez que le miro las muñecas.


  "¿Quieres alquilar una jaula?"


  Conducir una camioneta o algún otro vehículo de cuatro ruedas es como ir en una jaula cuando tu método preferido de transporte es a lomos de una máquina de dos ruedas de baja cilindrada, pero haría ese sacrificio si Annie lo necesitara.


  "Vamos a ver cómo va. Si se desplaza como un niño inquieto a lomos de la moto, entonces pararemos y alquilaremos una antes de pasar los límites de la ciudad".


  "Suena como un plan".


  Cualquier otra conversación queda en suspenso cuando Annie se pone de pie en la cama. Su pelo está revuelto en un nido desordenado. Probablemente por todas las veces que le metí las manos cuando le follaba la boca o el culo o su apretado coño. Sin duda, ella se mirará en el espejo y pensará que le queda fatal, pero a mí me encanta y un rápido vistazo a la cara de admiración de Michigan me dice que también le encanta.


  Pero sé que no debo sugerirle que lo deje así.


  "Dios mío, ¿por qué no me han despertado?" Se levanta de la cama y yo me inclino hacia atrás para ver el espectáculo mientras ella busca ropa limpia. Con una bolsa de compras, corre hacia el baño, moviendo sus pequeños pechos durante todo el trayecto. Michigan suelta una pequeña risa cuando la puerta se cierra tras ella. "Lo he oído", dice a través de la puerta.


  "Estás bellísima, cariño", grita y me dedica una rápida sonrisa.


  Sí, Annie ha aparecido justo a tiempo.


  Oímos un chillido cuando sus ojos deben de haberse encontrado con el espejo, contemplando lo que tanto Michigan como yo pensamos que es jodidamente sexy, pero ella claramente no.


  Abre la puerta de un tirón. " Los odio por no decirme que parezco una pesadilla".


  "Cariño, si así son las pesadillas, voy a ver películas de miedo todas las noches". Estiro los brazos por el respaldo del sofá apreciando que aún no se haya dado cuenta de que está desnuda. O quizá hemos follado lo suficiente como para que se sienta cómoda entre nosotros.


  Ella resopla y cierra la puerta. Pronto se oye el sonido de la ducha.


  La sonrisa de Michigan desaparece y se gira hacia mí con una expresión seria. "¿Cómo vamos a jugar a esto en casa? No podemos seguir inventando un montón de historias para cubrir su ausencia y no quiero volver a casa cada noche y no tenerla en la cama con nosotros."


  Me froto la barbilla. "He estado pensando en ello. Lo mejor es mudarla con nosotros pero no estoy seguro de que esté preparada para eso".


  "Sí, no saques ese tema todavía, joder. No quiero que huya". Está preocupado y la verdad es que yo también lo estoy. No sabemos mucho sobre Annie, aparte de que ha vivido con su padre toda su vida. Es un predicador y Annie era virgen cuando llegó a nosotros, así que probablemente ha sido bastante estricto con ella.


  "¿Qué hay de su madre? ¿Te ha hablado mucho de ella?"


  "No." Sacude la cabeza. "Sólo que su madre se fue cuando Annie era joven. Annie parece muy agradecida cada vez que habla de su viejo: cómo no la abandonó también y le permitió volver a vivir con él cuando no pudo ser contratada en ningún otro sitio después del instituto."


  "¿No crees que eso es raro?"


  "¿Qué?"


  "Todo eso. Que esté agradecida de que su puto padre no la haya dejado. ¿Que no pudo conseguir un trabajo, ni siquiera en una tienda de comestibles o algo así, y tuvo que volver a casa?"


  Se queda callado, pensando en ello, y luego frunce el ceño. "¿Crees que él tuvo algo que ver con que ella no consiguiera un trabajo?"


  "Annie es inteligente y agradable. No la veo rechazando un trabajo de principiante en algún sitio".


  "Así que su viejo es un bastardo controlador que probablemente alejó a su esposa y ha hecho que su hija piense que debe estar agradecida de que él cumpla con su deber paterno".


  "Eso lo resume todo para mí".


  La ducha se cierra y muevo la cabeza hacia la puerta del baño. Michigan asiente. Esta es una conversación que Annie no parece estar preparada para tener todavía, pero tendremos que hablar con ella sobre cómo resolvemos el tema de las citas.


  "Deberías hacerlo tú", dice Michigan.


  "¿Por qué yo? No he salido con una chica desde el instituto". Mis técnicas de cortejo están bastante oxidadas. No he conocido a un padre ni he tenido que convencerlo de que me deje entrar en la habitación de su hija en toda la vida.


  "Porque eres de Fortune. Tienes tres generaciones en esa ciudad y una tonelada de mierda más respetable que yo".


  "Llevamos los mismos colores". Señalo nuestros distintivos de cuero colgados en el respaldo de dos sillas que nos proclaman como ejecutores de los Death Lords. No somos sólo miembros de un club de motociclistas; somos oficiales, a pesar de mis generaciones de vivir en Fortune.


  "Tienes que admitir que su viejo va a pensar que eres un mejor partido que yo".


  "No tengo que admitir una mierda. Soy un ex marine, y tú también. Soy un ejecutor del club, al igual que tú. Trabajo en Mallory's Manufacturing repartiendo mierda y tú también. Así que no me vengas con la mierda de tú eres más respetable que yo".


  Suspira con frustración y se pasa las manos por la cabeza. "Mira, yo tampoco quiero salir con ella. Sólo quiero..."


  En nuestra estúpida ignorancia, no nos dimos cuenta de que la puerta del baño se había abierto. Annie está allí de pie, con la cara herida, con cara de querer llorar o darnos un puñetazo. Por favor, danos un puñetazo. Las lágrimas de ella me dejarían completamente impotente.


  "No ha sido una conversación muy agradable de escuchar". Su voz tiembla un poco.


  "No es lo que piensas". Me medio levanto y extiendo la mano como si pudiera contener sus lágrimas con un gesto.


  "De acuerdo. Entonces explícamelo".


  "Gracias a Dios", respiro. Michigan no se ha movido, probablemente porque teme que todo este increíble asunto nos estalle en la cara. Empiezo a hablar. "Queremos que estés en nuestras vidas. Te dimos esas pulseras reivindicativas porque queremos que las lleves todo el puto tiempo, no sólo cuando estés con nosotros. Sospechamos que tu padre es muy estricto, ¿verdad?". Hago una pausa y continúo cuando ella asiente. "Hasta ahora hemos tenido que inventar un par de historias para que estés con nosotros, pero no queremos seguir haciéndolo".


  "¿Qué quieren?", pregunta en voz baja y pequeña.


  El miedo en su voz hace que Michigan reaccione. "Te queremos a ti. Todo el tiempo. En nuestras camas. En nuestras vidas. ¿Y tú?"


  Exhala profundamente y entra en la habitación hacia Michigan y hacia mí. " Los quiero a los dos, pero tienen razón. Papá no cree en el sexo prematrimonial y no va a aprobar que me acueste con ustedes. Necesito encontrar mi propio lugar".


  Michigan gruñe. "Puedes mudarte con nosotros".


  Ella sacude la cabeza. "No puedo. Quiero decir, podría pero también necesito un nuevo trabajo. Padre considerará que salir con los dos es demasiado pecaminoso para que tenga un lugar en la iglesia. La última secretaria de la iglesia tuvo que irse porque se divorció. Padre dijo que era indecoroso y que el personal de la iglesia tenía que estar por encima del criterio". Nos dedica una sonrisa irónica. "Incluso tener sexo fuera del matrimonio es suficiente para meterme en apuros con él".


  Las cejas de Michigan se disparan en su frente. "Parece que el noventa y nueve por ciento de tu iglesia se va al infierno entonces".


  "Está bien que te sientes en los bancos y peques, pero no en la oficina de la iglesia". Ella vacila. "Y me gustaría tener mi propio lugar por si acaso".


  "¿Por si acaso?" Michigan frunce el ceño.


  "En caso de que la dejemos", interrumpo. "¿No es eso lo que estás pensando, cariño?".


  Se sonroja, pero enderezando los hombros dice: "Nos conocemos desde hace poco tiempo. Dicen que es algo serio y yo siento que hay algo especial entre nosotros. Nunca he sentido la necesidad de mentir a papá o de romper las reglas sólo para tener algo o estar con alguien. Pero con ustedes dos, la compulsión es tan fuerte que no puedo resistirme. ¿Cómo sé que es lo mismo para ustedes? Han tenido otras mujeres antes, han compartido otra mujer. Podrían cansarse de mí la semana que viene; entonces no tendría trabajo ni lugar donde vivir".


  Se levanta el pelo que lleva recogido en una coleta. "Entiendo que es mi propia inseguridad la que habla, pero cuando estaba en el baño no dejaba de preguntarme. ¿Qué estoy haciendo? No tengo capacidad para mantener el interés de estos dos hombres. Son miembros de un club de moteros. Las mujeres más atractivas del condado acuden a su puerta y soy una tonta por creer que puedo mantener el interés de ambos. Así que sí, estoy asustada y conseguir mi propia casa y un nuevo trabajo contribuirá mucho a que me sienta más segura".


  Michigan parece querer protestar, pero vuelvo a levantar la mano como un estúpido policía de tráfico. "De acuerdo, pero hasta entonces uno de nosotros sale contigo y encontraremos tiempo para estar juntos. No tiene que ser por la noche aunque queramos despertarnos follando contigo como esta mañana".


  Se pone de un rojo intenso e interesante mientras todos pensamos en las actividades de esta mañana.


  "¿Entonces esto es sólo sexo? Me parece que ustedes dos podrían conseguir eso en cualquier lugar".


  "No se trata de sexo", dice Michigan con impaciencia. "Hay mucho más que eso. Tú lo sabes".


  "No sé nada. Ese es el problema", protesta ella. "Nunca he tenido una cita. Nunca he estado con otro hombre".


  "¿Es eso lo que quieres? ¿Otro hombre para ver si somos lo suficientemente buenos?" La voz de Michigan es afilada, pero detrás de la ira, escucho ecos de vulnerabilidad y espero que Annie pueda oírlos también.


  "No, sé que eres lo suficientemente bueno. Soy yo. Soy insegura y no quiero ser una chica necesitada e insegura. Tengo dinero ahorrado y voy a buscar un nuevo trabajo. Tal vez pueda tomar cursos en línea para obtener un título en algo como contabilidad. Así no dependeré de ustedes para cada pequeña cosa y no me convertiré en una chica pegajosa y llorona que necesita que la tranquilicen cada cinco segundos, porque así es como me siento ahora. Y, sinceramente, nunca me había sentido así. No me gusta".


  Después de su arrebato, se mira miserablemente las manos.


  "Cariño, no tienes nada de qué preocuparte. Nos gusta que estés pegada y necesitada. Queremos que nos necesites pero entiendo lo que dices. Consigue ese apartamento y el nuevo trabajo pero asegúrate de que duermes con nosotros y si necesitas algo, estamos aquí".


  "Sólo quiero que lo nuestro dure", dice ella.


  "Lo mismo digo". La voz de Michigan es áspera por la emoción.


  La mía también lo está, pero me las arreglo para asentir y decir: "Cuando encuentres un lugar, nos lo haces saber para que podamos comprobarlo. ¿De acuerdo?"


  "Sí, me parece bien".


  Michigan resopla. "Joder. ¿Crees que lo que tenemos es algo ordinario? Nunca he estado tan duro, ni me he corrido tanto, ni me he sentido tan bien como contigo. Mi polla quiere vivir dentro de ti".


  "La mía también", me ofrezco. "Y francamente, Annie, estás demasiado caliente para que te dejemos salir a la ciudad de Fortune sin que uno de nosotros te acompañe. Una o las dos pollas tendrán que estar contigo en todo momento para que no ataques a los pobres e incautos hombres de nuestro pueblo."


  "No bromees con que ella esté con otro hombre". Él me señala con un dedo enfadado. "La polla de nadie se mete en su coño más que la tuya o la mía". Se gira hacia Annie. "¿Me oyes? Ese coñito es nuestro y de nadie más".


  "No quiero a nadie más", grita ella. "Sólo a ustedes dos". Sus ojos se abren de par en par. "Cielos, suena terrible, ¿no es así? Que los quiero a los dos".


  "No, sólo piensa en nosotros como un tipo con dos pollas".


  "¿Qué?" gritan Michigan y Annie. Me pongo a reír a carcajadas.


  Todavía me estoy riendo cuando Michigan nos saca a toda prisa del hotel. Lleva el casco que le compramos a Annie en la tienda de Harley del gigantesco centro comercial de enfrente, con las alforjas metidas en el hombro. Su mano está agarrada a la de él y yo la sigo, observando cómo su dulce trasero se balancea suavemente.


  "¿Me estás mirando?", me dice por encima del hombro.


  Reajusto la correa de la bolsa de cuero y luego acelero para pasar un brazo alrededor de su hombro. Annie sólo mide unos quince centímetros menos que Michigan y veinte centímetros menos que yo. No es un esfuerzo caminar con ella como lo es con otras chicas más bajas.


  "Sí. Tienes un culo de primera y unas piernas de clase mundial. Me gusta verlas trabajar".


  "Me gusta que se claven en mi culo", dice Michigan.


  "También me gusta eso o sus tobillos junto a mis orejas. Así, cuando me la estoy follando, puedo machacar de verdad ese culo".


  Una pareja se cruza con nosotros al salir del vestíbulo y el hombre parece a punto de sufrir una apoplejía mientras la mujer se muestra intrigada.


  "Cállate", reprende Annie al darse cuenta de que la pareja está escuchando a escondidas.


  "¿Que me calle sobre tu culo o tus piernas? Supongo que puedo hablar de tus alegres tetas y de cómo me gusta chuparlas enteras en mi boca".


  "Oh, Dios mío", dice ella y deja caer la barbilla en su pecho.


  El pecho de Michigan tiembla con una risa reprimida.


  "¿Por qué nunca hablas así de mí?" Oigo que la mujer le pregunta a su hombre.


  Él murmura alguna respuesta. No me importa quién me oiga alabar a mi mujer. Si es un poco insegura, voy a hacer todo lo posible para que no tenga motivos para dudar de que nunca miraré a otra mujer mientras la tenga a ella.


  


  Capítulo 3


  Annie


  Paramos en las afueras de la ciudad, a unos cincuenta minutos de Fortune, para comer tarde, cenar temprano.


  En la cafetería, estoy aplastada entre los duros muslos de Michigan y la pared. No ha dejado de tocarme desde que salimos del hotel y no puedo decir que me moleste. Easy también se ha mostrado muy cariñoso. Supongo que se están esforzando por demostrar que no soy sólo una aventura de una o tres noches, sino alguien a quien quieren de verdad en sus vidas para siempre.


  Para siempre.


  Es difícil para mí entenderlo.


  "Cuéntanos qué haces como secretaria de la iglesia", pregunta Easy después de que nos traigan la comida. Grandes hamburguesas para los tres porque, caramba, tengo mucha hambre después del entrenamiento al que me han sometido. "Tal vez podamos ayudarte a encontrar un trabajo".


  "No me importa lo que haga, mientras me paguen bien. Estaría bien trabajando en la caja registradora de la gasolinera o embolsando alimentos. Incluso solicité un trabajo en Mallory's cuando me gradué del instituto".


  "¿Y te rechazaron?"


  "Sí, todos lo hicieron".


  "Eso es muy raro, ¿no crees?" pregunta Easy entre bocado y bocado.


  Fue frustrante en su momento, pero ¿raro? Me encojo de hombros. "No lo sé, pero estaba muy agradecida de que mi padre me aceptara y me dejara el puesto de secretaria de la iglesia. Tenía otros aspirantes. En fin, veamos. Pago las facturas, registro todos los donativos, envío la información fiscal a nuestros feligreses, elaboro el boletín de la iglesia, llevo la cuenta de las peticiones de oración, los fallecimientos, los nacimientos y los anuncios especiales. También sé tocar el piano".


  Los dos se quedan con la boca abierta. Finalmente, Michigan se sacude.


  "¿Todo eso? Pensé que habías dicho que eras una maldita secretaria".


  "Lo soy".


  "No, cariño". Deja su hamburguesa y se mueve en la cabina para poder mirarme a los ojos. "Eres contable, secretaria y recepcionista, todo en uno".


  "Muy bien. ¿Sabes de alguien que necesite un contable, una secretaria y una recepcionista?"


  Una amplia sonrisa se extiende por su cara. "Sí, lo sé."


  "Judge necesita un jefe de oficina en su tienda de encargo, Wheel's Up", explica Easy. "Lleva quejándose desde siempre y si esto lo hace callar, todo el club te besará los pies".


  "No lo obligues. Quiero que me contrate porque cree que haría un buen trabajo, no porque me acueste con ustedes dos".


  "Nadie obliga a Judge a hacer nada, así que créeme, sólo te contratará si cree que eres competente. Pero lo eres, así que no hay que preocuparse. Ve a casa, resuelve esto con tu padre y avísanos cuando estés lista para conocer a Judge".


  "Esto está pasando muy rápido".


  "¿Es una queja o un cumplido?"


  "Una observación. Quiero que suceda pero estoy asustada y emocionada al mismo tiempo".


  "Mantén la emoción, entonces, nena. Todo saldrá bien". Easy está tan seguro de sí mismo que no puedo evitar devolverle la sonrisa.


  Después de comer un poco más de mi hamburguesa, pregunto algo que me moría por saber desde que me enteré de la existencia del club de moteros en la ciudad. "¿Cómo surgieron los Death Lords? ¿O no se puede decir?"


  No conocía todas las reglas de su club.


  "No es ningún secreto". Los poderosos hombros de Easy se mueven bajo su chaqueta de cuero. Me he dado cuenta de que rara vez salen en público sin ellas puestas. En realidad, ahora que lo pienso, casi siempre las llevan puestas, incluso dentro de su club en las afueras de la ciudad. Las pocas veces que no han llevado sus chalecos de cuero con los parches de colores que declaran que forman parte del club de moteros Death Lords es cuando han estado en la cama conmigo. E incluso a veces, me han tomado con los pantalones bajados hasta las caderas y con los colores aún colgando de los hombros. "El abuelo de Judge se mudó aquí con otros veteranos de Worthington. Todos compartían el amor por las motos y la carretera y formaron una especie de asociación informal entre ellos que se hizo más formal con el paso del tiempo. Cuando iban a reuniones de motos o cosas así, los chicos hablaban e intercambiaban historias y supongo que así es como llegaron a formar los Death Lords".


  "Hay rumores de que los Death Lords están metidos en cosas no tan legales", pregunto con cuidado.


  "No somos ángeles", admite Easy. "Pero tenemos un código y lo seguimos. A los ciudadanos -que no son miembros del club- hay que dejarlos tranquilos mientras no interfieran en nuestros asuntos. Sólo intentamos disfrutar de nuestras vidas, proteger nuestro modo de vida sin hacer daño a los demás. ¿Va a ser eso un problema?".


  Su tono es ligero pero está muy serio. Pienso en todo el pecado que hay en la iglesia y en cómo mucha gente trata el diezmo y la aparición en la iglesia una vez a la semana como una tarjeta para salir de la cárcel. El estilo de vida de Easy y Michigan es más abierto en el sentido de que no esconden quiénes son o cómo quieren vivir. No se avergüenzan y eso me encanta. "No, no es un problema". Un diablillo dentro de mí me hace preguntar: "¿Tendré un nombre especial como ustedes?".


  "Nuestros nombres provienen de nuestro tiempo en el servicio". Easy se echa hacia atrás y extiende los brazos en una pose que reconozco como señal de que está totalmente relajado. "Soy bastante relajado y por eso me llamaron Easy Beasley, que se acortó a Easy. Tenía sentido que ese fuera mi nombre de carretera. Michigan se llamaba así porque había dos Davis en nuestra unidad. Uno era de Tennessee y otro de Michigan y así los diferenciamos".


  Michigan, que he aprendido que es el más callado, asiente con la cabeza, pero por la forma en que le gusta apretujarse conmigo, empiezo a entender que necesita la cercanía física. No sé mucho sobre su pasado, pero supongo que está tan hambriento de amor como yo.


  "¿Por qué no ir por Van?" Van es el nombre de pila de Easy, el que le dieron sus padres y con el que lo llaman todos los miembros de su familia.


  "Los nombres de carretera son una parte importante del club, cariño", dice Easy. "Cuando te incorporas, ésa es tu nueva familia y, al igual que las personas casadas cambian sus nombres, así es como nosotros cambiamos los nuestros. Y nuestros pasados no importan. Lo que importa es cómo tratamos al club, a los miembros del club".


  Como dije, sin vergüenza.


  "Entonces, ¿no hay nombre para nosotras las mujeres?" Es una broma porque las mujeres no están permitidas en el MC Death Lords. Eso no es cierto para otros MCs, según Pippa, mi jefa en la biblioteca, pero es cierto para el de ellos.


  "Sí, cosa caliente", me dice Easy guiñando un ojo.


  El viaje a casa es un sueño. A pesar del calor de finales de verano, me pongo la chaqueta de cuero que me compraron los dos porque Michigan no quería arrancar la moto hasta que me la pusiera. "Tu piel es demasiado valiosa para no protegerla", me dijo.


  Bueno, cuando lo dijo así, me la envolví más rápido de lo que pudo decir por favor. El resto de las cosas que me compraron en el centro comercial están metidas en una de las alforjas de Easy. Voy a hacer que se las lleven a casa y, cuando me haya mudado a mi propia casa, se las pediré. La lencería de seda, las chaparreras que modelé para ellos la noche anterior, las camisetas ajustadas y los vaqueros aún más ajustados serán pronto míos.


  Cuando me dejan en la casa parroquial, las luces de la casa están apagadas. Hay una nota que dice que el Padre está con un feligrés esta noche. Tengo un repentino deseo de llamar a los chicos y decirles que iré enseguida, pero en lugar de eso subo a la habitación de mi infancia. Escondo el casco bajo la cama y cuelgo la chaqueta de cuero en el fondo del armario. Luego me siento en mi pequeño escritorio y me pregunto qué le voy a decir a mi padre.


  Ninguno de los dos quería dejarme, pero necesito hacer esto sola.


  Girando las manos con la palma hacia arriba, miro los brazaletes de cuero que me dieron Easy y Michigan. Cada una es diferente, pero ambas tienen la calavera en llamas de los Death Lords grabada en el cuero. Easy había colocado las suyas en el mostrador de la Brew Ha Ha diciéndome que si me las ponía, estaría aceptando su invitación... o más bien su reclamo. Tricia, de la cafetería, me dijo que eran brazaletes de reclamo y que, mientras los llevara, nadie me tocaría. Juntos me marcaban como propiedad de los Death Lords, concretamente de Michigan y Easy. Michigan me dio las suyas cuando me quitó la virginidad.


  El recuerdo me produce un estremecimiento.


  Lamentablemente, me los quito y los guardo en el cajón de mi escritorio. Si no fuera por la calavera en llamas, me los pondría, pero los símbolos son los que papá diría que son demoníacos. Ya será bastante difícil decirle que me voy de casa, que voy a buscar otro trabajo, así que, aunque no llevar las esposas me hace sentir desnuda y sola, me aferro a la idea de que pronto podré llevarlas todo el tiempo.


  ***


  A la mañana siguiente me despierto con un mal presentimiento. No puedo precisar la causa, pero siento una opresión en el pecho. Si alguna vez he deseado tener una madre, es ahora. Desde que tengo uso de razón, ella ha vivido en una comuna en el norte de Minnesota, donde viven fuera de la red. Sin electricidad, sin teléfonos. Toco con el dedo mi teléfono móvil y marco un número impulsivamente. Sólo puedo dejar un mensaje en una cafetería local que es propiedad de un pariente de uno de los miembros de la comuna, así que no podré hablar con ella hoy, pero tal vez me llame pronto.


  "¿Hola?"


  "Hola, soy Annie Bloom. Me preguntaba si podía dejar un mensaje para Sonya Bloom".


  Hay una vacilación al otro lado y el silencio dura tanto que me pregunto si se ha roto mi conexión.


  "¿Hay alguien ahí?" pregunto.


  "Um, sí, lo siento. Annie, tu madre dejó el grupo hace unos tres años y se mudó a Seattle".


  "¿Seattle?" pregunto tontamente.


  "Nunca te lo dijo, ¿eh?".


  "No", respondo, con una vergüenza acalorada invadiéndome. "Nunca dijo una palabra. No hemos tenido mucho contacto en los últimos años". En realidad, ninguno.


  "Lo siento, cariño. Ella siempre ha sido huidiza, pero creo que tu viejo lo sabía. Han tenido algún contacto".


  "¿Lo han tenido?" Me siento como un estúpido loro.


  "Sí, lo siento, tengo que irme".


  La ira me impulsa a bajar las escaleras y salir de la casa. Atravieso el corto patio hasta la puerta lateral que lleva a la oficina de la iglesia. No puedo creer que él me haya ocultado esto. Soy una adulta y merecía saberlo.


  Padre está sentado detrás de su enorme escritorio de roble, una reliquia de principios de 1900, de cuando se construyó la iglesia. Creo que construyeron la casa alrededor del escritorio.


  "¿Por qué no me dijiste que mamá se había mudado de San Pablo? ¿Dónde está ahora? ¿Cuándo se mudó? ¿Intentó llamarte?" Lo acribillo a preguntas antes de que se dé cuenta de que estoy en la habitación.


  Se quita las gafas y se frota los ojos. "Siéntate, Annie. Haz tus preguntas como mi hija y no como una persona salvaje que se ha criado en un granero".


  Cierro la boca ante la advertencia y me hundo en una de las sillas de respaldo duro que hay frente a su escritorio. Me obliga a sentarme allí durante al menos cinco minutos, limpiando aparentemente sus gafas. No estaban sucias cuando empezó a limpiarlas. Es un castigo por irrumpir en su despacho sin previo aviso y atacarlo con preguntas. Me meto las manos bajo las piernas para no golpearlas contra el escritorio y me muerdo la lengua con fuerza.


  Finalmente, dice: "¿Por qué me lo preguntas ahora?".


  "La llamé, o llamé al número de teléfono que me había dado una vez".


  "No sabía que tenías contacto con ella".


  Siento que me sonrojo un poco. Nunca me había prohibido el contacto con ella, pero sabía que no quería que estuviera en contacto. Aun así, era mi madre y no tenía nada por lo que sentirme culpable, al menos no en relación con ella. "Tuve un poco, pero no mucho".


  "Ojalá me lo hubieras dicho, Annie. Por eso los secretos no son buenos. Si me hubieras dicho que estabas en contacto con ella, podría haber explicado algunas cosas".


  "¿Por qué no me dijiste que estabas en contacto con ella?" No puedo evitar la nota acusadora en mi voz.


  Suspira y me responde lentamente, como si fuera un niño y tuviera problemas para entender. "Sólo tuve noticias de ella de forma esporádica. ¿Habrías querido que te dijera que llamó y nunca preguntó por ti?"


  "No. Sí, quiero decir, no lo sé", admito. Estoy segura de que él no pretendía que sus palabras fueran hirientes, pero la idea de que nunca quiso hablar conmigo, de que nunca preguntó por mí, hace que mi corazón se apriete de todos modos.


  Deja las gafas sobre el escritorio. "Esto es de lo que intento protegerte. Tu madre nunca estuvo destinada a tener hijos. Sencillamente, no estaba capacitada emocionalmente para esa tarea. Cuando se fue, fue mejor para los dos, ¿no estás de acuerdo? Hemos hecho un buen equipo, tú y yo, y aunque he cometido mis errores aquí y allá, nos hemos llevado bastante bien".


  Asiento con la cabeza distraídamente.


  "Ahora que nos hemos ocupado de eso, ¿qué tal el viaje para bibliotecarios? No sabía que Pippa Lang no asistía a todas las jornadas contigo. ¿Cómo volviste a la ciudad?"


  Esta es mi oportunidad para decirle que me voy y que voy a buscar un nuevo trabajo, pero el asunto de mi madre me ha dejado tambaleante. En lugar de eso, le digo: "Easy... Quiero decir, Van Beasley me invitó a salir y le dije que sí. Sólo quería decírtelo".


  "¿Van Beasley?", dice bruscamente. "¿No es miembro de esa pandilla?".


  "No es una pandilla, padre. Es un grupo de hombres que disfrutan de las motos".


  "¿Qué edad tiene?"


  "Veintinueve."


  "¿A qué se dedica?" Ahora es él quien me acribilla a preguntas y me siento como si me estuvieran atacando, o al menos mis decisiones.


  "Trabaja para la planta de municiones". Lo que hacía para Mallory Manufacturing, no lo sabía.


  "Hmmm". Frunce los labios. "¿Por qué no lo invitas a cenar esta noche?"


  "¿Esta noche?" chillo. No sé si estoy preparada para que los dos se conozcan. Me estremezco por dentro ante el conflicto de tener a Easy en mi casa con papá, que sin duda criticará todo lo relacionado con Easy, desde sus tatuajes hasta la chaqueta de cuero que lleva, pasando por la moto que conduce y la "pandilla" a la que pertenece.


  "¿Es eso un problema?"


  "No, ningún problema". Es un gran problema porque no estoy preparada. Una cosa es ser valiente cuando tengo a Michigan y a Easy a cada lado y otra cuando estoy aquí, sentada en esta pequeña silla frente a mi padre al que me he esforzado toda mi vida en complacer.


  "Aquí hay unos anuncios para el boletín. ¿Por qué no lo terminas?" Ha terminado conmigo. Me despide.


  "Por supuesto". Extiendo la mano por el escritorio y tomo los panfletos.


  "Annie", me llama suavemente cuando llego a la puerta.


  "¿Sí?"


  "Hay muchas tentaciones en el mundo. No desaparecen porque uno sea mayor. Sólo se vuelven más difíciles de resistir".


  "Quizá no quiera resistirlas", murmuro en voz baja. Le digo: "Te escucho".


  "Asegúrate de que lo haces. No eres demasiado mayor para ponerte sobre mis rodillas".


  "¡Padre!" digo sorprendida. "Tengo veintitrés años".


  "¿Los tienes?" Se encoge de hombros. "Sigues siendo mi hija, no importa si tienes tres o veintitrés años y es mi deber y privilegio ayudarte a recordar las enseñanzas del Señor".


  Me alejo de él porque a estas alturas cualquier cosa que tenga que decir sólo iniciaría una pelea.


  En mi pequeño escritorio fuera de la oficina del Padre, tomo mi teléfono celular y salgo para llamar a Easy. Puede que esté trabajando, pero puedo dejarle un mensaje.


  Contesta a la primera llamada. "Hola, cariño, ¿cómo te ha ido con tu padre?".


  "¿No estás en el trabajo?"


  "Haciendo una entrega en Mankato, cariño. Volveré en unas horas".


  "Oh, ¿es eso lo que haces para Mallory's? ¿Entregas?"


  "Se podría decir que sí."


  "Supongo que no sé mucho sobre ustedes."


  "Tenemos mucho tiempo para compartir esas aburridas historias. Eso no es lo importante. Lo importante es que vas a estar en la cama con nosotros esta noche".


  "No puedo, quiero decir. No le he dicho que me voy a mudar. Yo... he tenido una mañana difícil pero le he dicho que estamos saliendo y quiere conocerte".


  "¿Quieres contarme tu mañana? ¿Para ver qué puedo hacer para mejorarla?"


  "No, todavía no. Más tarde. No quiero hablar de ello por teléfono. ¿Puedes volver a tiempo para la cena?"


  "Por supuesto. ¿A qué hora?"


  "¿A las siete?"


  "Me parece bien. Haz más para que pueda darle un poco a Michigan. Estará en casa, pobrecito".


  "¿Y si soy una terrible cocinera?"


  "Igual voy a compartir algo con Michigan. Lo compartimos todo".


  Su voz está llena de risas y promesas y por fin siento que se me quita algo de presión del estómago. "Menos mal que no soy mala cocinera".


  "No pensé que lo fueras".


  "¿Parezco de esa manera? ¿Como si fuera buena en la cocina?"


  "Nena, sé que eres buena en cualquier aspecto. Pero sí, tienes la apariencia de alguien competente. Me recomendaste el libro adecuado, ¿recuerdas?" Easy y yo nos habíamos conocido oficialmente cuando él había entrado en la biblioteca durante uno de los días en que yo era voluntaria. Dijo que quería retirar una novela de suspenso, pero supe, por el alboroto, que estaba allí para vigilar a Pippa, que estaba saliendo con el presidente de los Death Lords MC. Le sugerí un libro de Lee Child y me dijo que había leído los anteriores. Estúpidamente lo desafié y me contó la trama de los tres últimos. Esa fue la primera y última vez que lo subestimé.


  "No fue tan difícil".


  "No, pero para mí sí. Escuchar tu voz me la pone dura. ¿Seguro que no puedes escaparte esta noche?"


  Los músculos entre mis piernas se aprietan y se liberan y lo hago un par de veces más sólo porque se siente bien y me recuerda cómo era cuando me tocaban. No puedo pasar otra noche lejos de ellos.


  "Sí", digo con voz ronca. "Me iré con ustedes esta noche".


  "Buena chica".


  Cuelgo y me giro para abrir la puerta del despacho parroquial, pero ya está abierta. No recuerdo haberla dejado abierta, pero quizá lo haya hecho.


  


  Capítulo 4


  Annie


  El plan que Michigan y Easy elaboraron fue que Easy me cortejara. Vendría a la casa parroquial, se presentaría y me llevaría a cenar. Seguiríamos así hasta que yo consiguiera otro trabajo y pudiera mudarme a mi propia casa. La oferta de vivir con ellos seguía sobre la mesa.


  No tenía mucha más formación que mi título de bachillerato, así que le pedí a Pippa que me ayudara a elaborar un currículum.


  "Me gustaría poder contratarte a tiempo completo", dice Pippa mientras trabajamos en la identificación de todas mis habilidades transferibles. Después de enumerar todas las cosas que he hecho para mi padre, me doy cuenta de que tengo un poco de conocimiento de un montón de cosas. Puedo confeccionar boletines para la iglesia, pero no entiendo muy bien los grandes programas de diseño gráfico. Llevo los libros de la iglesia pero las cuestiones de contabilidad avanzada están más allá de mí. Soy organizada y "emprendedora", lo cual, según Pippa, debería figurar en la parte superior de mi currículum, pero no estoy convencida de que esas habilidades vayan a diferenciarme de los demás.


  "No parece que haya muchas ofertas de trabajo a tiempo completo aquí en Fortune. Hay muchos trabajos a tiempo parcial. Tal vez podría tener dos o tres trabajos a tiempo parcial". Mi padre y yo compartíamos un coche y, si me mudo, no sabía si me permitiría seguir usándolo. Pero tenía ahorros, así que quizá los usaría para comprarme un coche. Tenía que tener cuidado porque también los necesitaba para pagar el alquiler. "Supongo que no tengo que trabajar en Fortune. Minneapolis está a sólo una hora y media de distancia. Hay un montón de trabajos allí".


  En el centro comercial, había carteles de "se busca ayuda" por todas partes. Seguro que podría trabajar en el comercio minorista.


  Pippa sacude la cabeza. "¿En invierno? El viaje sería terrible. ¿Qué te parecería trabajar en Wheel's Up?"


  "¿El taller de automóviles de Judge?" Me mordisqueo el labio. "Easy lo sugirió, pero no quería conseguir el trabajo sólo porque... ya sabes". No me atrevo a decirlo en voz alta.


  Pippa se limita a sonreír. Judge es su novio. O su hombre. Novio parece una palabra tonta para aplicarla a Judge, el presidente y líder de un grupo de hombres rudos. Es un hombre grande, como Michigan y Easy, y tiene dos hijos. Novio y Judge no van juntos. "Se ha quejado de todo el papeleo que tiene que hacer. Lo odia. Supongo que su hija -quiero decir, su hijastra- solía hacer mucho, pero pasa más tiempo en el Cut-n-Curl".


  Judge tiene una relación complicada con sus hijos. Su hijo está saliendo con su hija, pero ella es su hijastra, así que supongo que eso lo hace correcto. Parece raro, pero entonces, me estoy acostando con dos chicos. No hay moral en esto. "¿Qué implica todo eso?"


  "No estoy segura, pero apuesto a que no es muy diferente de tu trabajo en la iglesia".


  "¿En serio?" digo secamente. "¿Él tiene que registrar las peticiones de oración?"


  Pippa se ríe. "No, pero sí tiene pedidos y quejas. Y una lista de espera. Una lista de espera muy larga. Cuanto más tiempo pueda pasar con la llave inglesa en la mano, más dinero gana".


  "Me interesa".


  "Genial. Le preguntaré esta noche. ¿Necesitas que te cubra?"


  "No". Me sonrojo un poco. "Easy va a venir a cenar con nosotros esta noche. Lo he invitado".


  "¿Cómo se lo ha tomado tu padre?"


  "Dijo que apreciaba mi trabajo misionero fuera de la iglesia y me recordó que la tentación viene en todas las formas, particularmente las atractivas".


  Intento reprimir una sonrisa, pero no lo consigo. Ambas estallamos en carcajadas porque esos miembros de Death Lords MC no son más que el pecado hecho realidad.


  "Puedes hablar conmigo de cualquier cosa. Especialmente de Easy y Michigan. ¿Te tratan bien?"


  Siento que me pongo pálida. "¿Lo sabe todo el mundo?"


  "Todos en el club, probablemente. Ellos tienen una reputación. ¿Fuera del club? ¿Quizás? ¿Tal vez no? Hay algunas mujeres que han estado en el club lo suficiente como para adivinar".


  O mujeres que han compartido es lo que Pippa probablemente quiere decir. Mi estómago se aprieta ante la idea de que otra mujer esté entre ellos dos. No me gusta eso. Quiero que lo que pase entre nosotros sea especial.


  Pippa me lee con facilidad. "No pienses en sus pasados. Te volverá loca. Concéntrate en el futuro que quieres con ellos".


  Ella lo entiende perfectamente, pero es más fácil dar un consejo que ponerlo en práctica, por muy acertado o considerado que sea.


  "Estoy fuera de mi capacidad. He pasado de conducir mi seguro Toyota a manejar maquinaria exótica que podría estrellarse al menor toque equivocado".


  "Esos hombres no me parecen rompibles".


  "¿De verdad? ¿Y yo? ¿No parezco quebradiza?"


  Se acerca para sujetar mis hombros y me mira largamente. Pippa y yo somos opuestas en casi todos los sentidos. Ella es curvilínea, con una figura de reloj de arena y un llamativo pelo rojo. Cuando camina por la calle, la gente se detiene y se queda mirando. No es de extrañar que Judge, soltero desde hace mucho tiempo, le echara un vistazo y se enamorara de ella.


  Soy alta, delgada y desgarbada. Mis tetas no son nada del otro mundo y mi pelo es una masa fina y lacia de color marrón. No entiendo cómo esos dos magníficos hombres pueden estar interesados en mí.


  "Eres hermosa y fuerte, Annie. No lo olvides".


  "¿Cómo los mantengo?" susurro.


  "No lo haces. Los amas. El amor es el pegamento que los une a todos. No puedes hacer que se queden siendo algo que no eres. Sé tú misma. Es lo que los atrajo en primer lugar. Y déjalo ser a partir de ahí".


  Sabias palabras.


  "¿Está mal querer a los dos?"


  "No", dice ella. "No está mal en absoluto. Michigan y Easy son una unidad. Lucharon juntos, sobrevivieron juntos a condiciones terribles. Son importantes el uno para el otro y, aunque muchas mujeres hubieran querido dar un paseo con ellos, sólo era temporal. Se necesita una persona especial para estar dispuesta a aceptar a los dos". Se estremece. "¿Dos hombres a los que seguir para limpiar detrás? Te lo estás buscando".


  La casa de ellos estaba inmaculada y la habitación del hotel estaba limpia cuando salí del baño. "Ir a limpiar detrás de ellos no parece ser el número uno en su lista de prioridades de cosas para hacer".


  "Parece que tienes una situación ideal entonces. No lo pienses demasiado, Annie".


  


  Capítulo 5


  Annie


  "Cuéntame más sobre ese Van Beasley", me pregunta papá mientras me observa revolotear por la cocina. El asado lleva todo el día cociéndose en la olla de cocción lenta y, cuando voy a comprobarlo, la carne se deshace al primer toque del tenedor. Las coles de Bruselas asadas se están calentando en el horno y sólo tengo que machacar las patatas y hacer el roux para la salsa. Un rápido vistazo al reloj dice que tengo quince minutos. Espero haber hecho suficiente comida. Easy podría comerse un asado él solo.


  "Um, tiene veintinueve años y es el nieto mayor de la señora Wilkins".


  "Hmm... ¿y cómo se conocieron?"


  Se lo he contado muchas veces pero repito la historia una vez más. "En la biblioteca. Vino a sacar el último libro de Lee Child".


  "¿Te invitó a salir entonces?".


  "No, no me invitó hasta la cafetería". Empiezo a sentirme como un sospechoso en una serie de policías en la que te interrogan mil veces hasta que cometes un error y entonces te señalan y dicen "¡Te atrapé!". No le he mentido a papá sobre cómo nos conocimos Easy y yo. No tuve que hacerlo. Sólo le oculto que me acosté con él... y con Michigan.


  "¿Es la clase de tejido que tomaste?" Frunce el ceño por encima de sus gafas. Y de nuevo es como si quisiera atraparme en una mentira.


  "Sí, con la señora Wilkins y algunas de sus amigas. Tú lo recomendaste, ¿recuerdas, padre? Y después la Sra. Wilkins te llamó para que fueras a rezar con ella".


  Esa fue la noche que fui a la casa de Easy y Michigan. Donde me desnudaron, besaron cada centímetro de mi piel, y luego tomaron mi virginidad. O yo se la di. El recuerdo de esa noche me acalora y me giro para ocultar mi reacción. Levanto la tapa de la olla de barro con el pretexto de oler la comida, pero en realidad estoy buscando cubrir mi rubor.


  Suena el timbre. Me apresuro a abrir la puerta. Easy está allí, sonriéndome. Quiero lanzarme a sus brazos, pero me conformo con devolverle la sonrisa. Me pasa una mano por la cintura y me arrastra hacia él, y casi nos besamos cuando recuerdo que mi padre está detrás de mí. Me alejo y Easy me mira con resignación.


  "Lo siento", digo.


  Sacude la cabeza y me dedica una sonrisa irónica. "Me he olvidado".


  "Pasa". Le hago un gesto y se pone delante de mí. Se ha dejado los colores en casa y lleva una camisa blanca abotonada y unos vaqueros. Miro más allá de él, hacia el camión que ha aparcado en la acera.


  Todo me parece mal. Le falta su chaqueta. No está conduciendo su moto. La camisa que lleva es un poco pequeña. Está desabrochada por el cuello y los puños y no creo que sea una nota de estilo intencionada. Creo que la camisa es simplemente demasiado pequeña y me pregunto si se la habrá prestado alguien. Se me estruja el corazón con el esfuerzo que está haciendo y quiero arrojarme a sus brazos y besarlo tan fuerte que sus labios queden magullados.


  "Padre, este es Easy". Utilizo su nombre de carretera. Si vamos a tener una relación, entonces Padre tiene que aceptarlo, colores, nombre de carretera, club y todo.


  "Sr. Beasley, qué bueno que vino a cenar con nosotros".


  "Gracias, Pastor Bloom, pero como dice su hija, respondo a ''Easy''."


  El labio del padre se frunce. "Los apodos son para los niños".


  Oh, esto es una muy mala idea. "Easy, ¿puedes venir a ayudarme en la cocina?"


  "Claro, cariño", dice sin pensar. Hago una mueca de dolor. Él hace una mueca de dolor. Papá me mira fijamente.


  "Lo siento", murmura Easy cuando estamos dentro de la cocina. Solo una fina pared separa el comedor de la cocina, así que golpeo un par de tapas en el fregadero para cubrir mi respuesta.


  "Soy yo quien lo siente. Debería haberlo sabido. Vamos a terminar con esto. Pippa me ayudó a elaborar mi currículum y en cuanto consiga un trabajo, me iré de aquí".


  "Sabes que puedes venir a vivir con nosotros cuando quieras".


  "Gracias, pero creo que es mejor si tengo mi propio lugar".


  "Si eso es lo que quieres".


  La chica necesitada y codiciosa que hay en mí quiere tirar la carne asada a la basura, subirse encima de Easy y conducir hasta su casa. Pero no puedo depender de ellos dos para todo. Tengo que demostrarles lo valiosa que soy. Igual que hice con papá. Voy a financiar mis propios gastos y a mimar a los dos para que nunca se cansen de mí y se vayan. A diferencia de lo que hizo mi madre. Ni como le gustaría a mi padre.


  Empujo el asado en los brazos de Easy y agarro la ensalada y las coles de Bruselas.


  "Espero que te gusten las coles de Bruselas".


  Mira las pequeñas coles con escepticismo. "¿Me echarás si no lo hago?"


  "No, pero las verduras son buenas para ti. Las comes, ¿verdad?"


  "Como mazorcas de maíz".


  "Me parece bien". Lo guardo en mi banco de memoria. Le prepararé las mejores mazorcas de maíz cada noche si salimos de esta sin derramar sangre.


  Padre está sentado en la mesa, con su Biblia abierta frente a él. Parece estar leyendo, meditando o rezando. Es una táctica obvia para que Easy se sienta incómodo. Afortunadamente, a Easy no le importa.


  Depositamos la comida en la mesa. Le indico a Easy que se siente frente a mí en lugar de a mi lado, aunque tenerlo lejos de mi lado no es lo que quiero.


  A él tampoco le gusta y se aparta de mala gana. Me pongo de pie y sirvo la comida para todos. Padre cierra por fin su Biblia y recita una larga oración. Poco después de decir "Amén", empieza a criticarme.


  "Tu salsa parece aguada, Annie. ¿Le pusiste suficiente harina?"


  "La hice como siempre".


  Se sirve de un tenedor para separar la carne. "Está rosa por dentro. Sabes que me gusta la carne bien hecha".


  Me levanto. "La meteré en el microondas".


  Me hace un gesto para que me quede. "No, me lo comeré". Da un largo suspiro de sufrimiento. "No estás saliendo con mi Annie por sus habilidades culinarias, espero".


  "No he tenido la oportunidad de comer nada que ella haya hecho". responde Easy. Da un gran bocado. "A mí me sabe delicioso".


  "Annie no cocina tan a menudo. Tenemos un montón de parroquianos que nos cuidan, ya que es bien sabido que ella no tiene habilidad en la cocina".


  Le regalo a Easy una sonrisa avergonzada. Papá nunca se había quejado. ¿La comida siempre había sido mala y él nunca había dicho nada? "No me había dado cuenta de que no te gustaba mi cocina, padre".


  Sacude la cabeza con pesar. "No quería herir tus sentimientos, pero es mejor destapar tus defectos ahora para que luego no sean una sorpresa para este joven".


  "Por supuesto", acepto porque ¿qué otra cosa puedo hacer? Las ganas de huir son fuertes pero no puedo dejar a Easy en la mesa a solas con papá.


  "¿A qué se dedica, Sr. Beasley?" Por lo visto ha terminado de rebajarme y ahora va a trabajar en Easy. La carne asada está espesa y dura en mi garganta, lo cual es bueno porque mi estómago está demasiado revuelto para comer más.


  "Trabajo para Mallory's".


  Mallory Manufacturing es una planta de municiones. Es un trabajo bien pagado con beneficios y una pensión. Seguramente papá no puede tener ninguna queja al respecto.


  "Creo que te presentaste allí, ¿no es así, Annie?" pregunta papá y la sensación de hundimiento se transforma en horror.


  "Sí, como trabajadora de línea".


  "Annie no tiene muchas habilidades". Padre se inclina hacia delante con aire conspirador. "Solicitó muchos trabajos después del instituto, pero ni siquiera pudo ser contratada en el Quik Stop para echar gasolina. Le he permitido quedarse como secretaria de la iglesia. Un poco de nepotismo, supongo, pero la caridad empieza en casa".


  "Parece que se necesitan algunas habilidades para ser secretario de la iglesia". La sonrisa normal de Easy desaparece, sustituida por algo entre un ceño y una mueca.


  "No es así", dice Padre sin rodeos. "¿Y eres un aficionado a las armas, dado que trabajas para Mallory's?".


  "He disparado algunas en mi época", dice Easy. "Cariño, esto es delicioso. Michigan va a lamentar haberse perdido esto".


  "Espero que le lleves un poco a casa", respondo. Me duele por Michigan. ¿Está en casa? ¿Se siente solo? ¿Qué va a cenar? Tengo que saberlo. "¿Qué va a comer esta noche?"


  "Probablemente pizza. Definitivamente nada tan bueno como esta mier... cosa".


  Mi padre casi gruñe. "Este club al que pertenece, Sr. Beasley, ha sido vinculado a muchas actividades criminales. ¿Cree que alguien como Annie debería estar expuesta a eso?"


  "No. Annie no se expondría a algo así".


  Su pie empuja el mío. Ambos sabemos lo mucho que me han expuesto. Y lo bien que me hacen sentir es probablemente una especie de crimen.


  "No te he visto en la iglesia. ¿Asistes al servicio?"


  "Voy a la iglesia regularmente". Los ojos de Easy están llenos de picardía. Capilla o iglesia es como los miembros del MC llaman a sus reuniones de grupo.


  "¿En qué lugar?"


  "Con mis hermanos. Esa es mi congregación".


  "Donde dos o más de ustedes están reunidos, allí estoy yo en medio de ustedes", cito apresuradamente Mateo 18:20.


  Padre frunce los ojos ante mí, pero cambia de tema. "¿Cuál es el versículo bíblico más significativo para ti?".


  "No juzguéis para no ser juzgados", responde Easy.


  Casi me río de la expresión de indignación de mi padre al ser burlado.


  Sigue interrogando a Easy sobre todo, desde cuánto gana hasta cuánto tiempo llevamos saliendo sin que papá lo sepa. Estoy mortificada y me alegro de que Michigan no esté aquí porque sólo uno de ellos se va a ir ofendido.


  La cena finalmente termina y prácticamente empujo a Easy hacia la puerta. No quiero que se exponga ni un segundo más a mi padre, ni a su comportamiento ofensivo.


  Easy parece querer protestar, decir algo. Quizá apuñalar a mi padre con el cuchillo de mesa. Pero se va ante mi silenciosa súplica. Veo cómo se sube a su camioneta y se marcha. Me digo que ese no es el sonido de la despedida. En absoluto. Pero me preocupa que se vaya a casa y le diga a Michigan que no merezco el esfuerzo. Respiro profundamente para contener las lágrimas que siento que se acumulan.


  "No volverás a verlo", dice papá mientras cierro la puerta.


  "¿Por qué no?"


  "Es un hombre de pecado. Ese tipo de personas no pueden salvarse. Sólo arrastran a otros al pozo con ellos. Como tu padre y tu pastor, te digo que esta persona tiene un demonio metido en lo más profundo".


  "Pensé que el mandato era amar a tu prójimo como a ti mismo".


  "No es mi prójimo", la voz de padre está helada. "Ahora sube y reza pidiendo perdón mientras yo limpio la casa de la presencia de esta inmundicia que él ha traído a nuestro hogar".


  No soporto oírlo hablar así de Easy y todo en mí se revuelve. Me giro y miro fijamente a papá. "Tengo veintitrés años y te quiero, pero no puedes decirme lo que tengo que hacer".


  Me agarra del brazo y me sacude. "¿Qué te he enseñado? Los placeres de la tierra sólo te llevarán al fuego del infierno. No voy a permitir que todo mi trabajo sea desechado porque tú sientas algún deseo lascivo".


  "Por favor, para". Estoy temblando y no sólo porque esté tirando de mi brazo enérgicamente. Pero tengo miedo. El brillo duro de sus ojos, la boca recta, me recuerdan a aquella vez... Una vez, cuando tenía doce o trece años, recuerdo que le pedí ir a la bolera con un grupo de chicas. Él dijo que no. Lo acusé de arruinar mi vida. Levantó el puño y me golpeó en la cara. Me tambaleé por el golpe y me golpeé contra la estantería. Se había quitado el cinturón y me azotó con fuerza hasta que sangré por la camisa. Aprendí a no pedírselo de nuevo. Se disculpó, curó mis heridas y ambos acordamos no volver a hablar de ello.


  "Por favor", susurro.


  Me encojo por dentro.


  Sacude la cabeza como un perro que se desprende del agua de su pelaje. "Sube a rezar". Su voz se ha calmado y su agarre se debilita. Aprovecho la oportunidad para zafarme de su agarre y subo corriendo las escaleras.


  Me arrodillo frente a mi cama. Sus pasos me siguen. Se detienen ante mi puerta. El pomo gira ligeramente. Contengo la respiración.


  "Reza por los dos", susurra a través de la puerta. "Reza para que el diablo se mantenga alejado o ambos lo lamentaremos".


  Después de lo que parece un siglo de tiempo transcurrido, sus pasos se alejan y oigo cómo se abre la puerta del garaje. Apresuradamente, vuelvo a preparar mi mochila y me voy. Si me van a castigar por algo, más vale que sea por algo que valga la pena.


  


  Capítulo 6


  Michigan


  Easy entra en la casa a trompicones. La ira y la frustración le salen por los poros. Arroja una tarrina de plástico sobre la mesa de la cocina.


  "Carne asada, si quieres", gruñe.


  Con curiosidad, abro el recipiente y se eleva el rico olor a carne asada. Todavía está caliente y, a pesar de haber comido una pizza, se me hace agua la boca. Además, es comida que ha cocinado Annie y comerla me hará sentir cerca de ella. Saco un tenedor del cajón y picoteo. Sabe tan bien como huele y engullo la mitad del recipiente antes de dirigirme a lo que sea que esté molestando a Easy. "Por tu cara, habría pensado que la cena fue un fracaso, pero esto es una mierda genial".


  "Fue un fracaso". Se tira en el sofá y enciende la televisión. Después de un minuto de pasar por una docena de canales, pulsa el botón de encendido y tira el mando al suelo. Agitado, empieza a pasearse y yo no puedo dejar de mirarlo porque Easy rara vez se pone nervioso. Durante la misión, cuanto más loca era la situación fuera de la alambrada, más tranquilo estaba él. El tipo nunca se pone nervioso. Ahora está haciendo un camino por la alfombra del salón.


  "Su padre es un maldito imbécil. No sé por qué ella está aún con él."


  "¿Qué ha hecho? ¿Escupir mierda bíblica todo el tiempo?"


  "Me esperaba eso. " Él levanta las manos. "Es un predicador, por el amor de Dios, así que sí, estaba preparado para la charla de fuego y azufre e incluso el cuestionamiento de si yo era lo suficientemente bueno para ella, pero no estaba preparado para que la rebajase todo el tiempo".


  "¿Qué?" Eso hace que deje caer la comida en la mesa.


  "Sí. Se pasó la mitad del tiempo criticando su comida, llamándola estúpida y sugiriendo que es demasiado sencilla para conquistar a un hombre y la otra mitad diciéndome que soy un demonio pecador que se irá al infierno".


  "Bueno, ya sabías que la última mitad era cierta", bromeo con mala cara.


  Él suelta una carcajada corta y sin humor. "No sé por qué no quiere mudarse con nosotros".


  Easy no entiende cómo el miedo y la soledad pueden llevarte a tomar malas decisiones. A pesar de pertenecer a un club de moteros, todo el mundo sigue pensando que él es lo máximo. Sigue yendo a las cenas familiares, sigue besando a su abuela y en general es querido y admirado en la ciudad.


  No tiene un marco de referencia para alguien como Annie, pero yo la entiendo. Después de haber estado en casas de acogida y no haber encontrado un lugar al que pertenecer hasta que llegué aquí y me metí en los Death Lords, las razones de Annie para quedarse con el imbécil de su padre tienen mucho sentido. Él es la única persona que hace que el mundo sea menos aterrador para ella. Mientras crea que su viejo la ama, no importa lo mal que la trate, no está sola en este mundo.


  Yo he sentido lo mismo. Así es como acabé con la espalda llena de cicatrices. Intento explicárselo a Easy.


  "¿Recuerdas cuando te dije que tenía esas marcas de látigo en la espalda por un predicador que estaba enfadado porque me había follado a su hija?".


  "¿Sí?" Su voz es cautelosa, confundida por mi abrupto cambio de tema.


  "Supe que era una mala noticia cuando empecé a verla. Cuando estábamos en la escuela, ella fingía que no me conocía. Incluso en la calle, si nos cruzábamos, pasaba de largo sin decir nada. ¿Pero en secreto? Ella no podía quitarme los pantalones lo suficientemente rápido. No podía follarla lo suficientemente fuerte. No había una maldita cosa que no pudiera esperar a hacer. No importaba que la hubiera hecho correrse a gritos la noche anterior porque al día siguiente estaba muerto para ella. Pero aun así seguí volviendo, no porque me estuviera quedando como hombre o porque me gustara la estúpida mierda del secreto, sino porque ella seguía diciéndome que me quería y que era una tonta enferma como yo, y eso era suficiente."


  Lo mejor de Easy es que, debido a su educación relativamente libre de estrés, es bastante abierto de mente y no se apresura a juzgar. Considera mi historia y luego asiente. "Así que está asustada. El imbécil de su padre se ha pasado años diciéndole que no vale nada por un lado y que sólo puede sobrevivir con él por otro. Es un milagro que se haya arriesgado con nosotros".


  "Más o menos, pero le hemos mostrado algo diferente, una alternativa. Pero no es realista que ella vaya a confiar en nosotros de la noche a la mañana que nos vamos a quedar".


  "Odio ser paciente". La frustración de Easy me arranca un bufido porque, sí, no le gusta esperar. "Tal vez deberías haberlo hecho tú".


  "No, no habría aguantado toda la cena. Le habría metido la cabeza en las patatas y tendrías que estar pagando la fianza de la cárcel ahora mismo".


  El timbre de la puerta suena mientras nos reímos. Un rápido vistazo al microondas nos dice que es demasiado tarde para cualquier cosa que no sea una llamada sexual o un negocio de club. Dado que ninguno de los dos está saliendo con nadie más que con Annie, debe ser un asunto del club. Michigan se encoge de hombros cuando abro la puerta.


  "Annie". Easy abre la puerta de par en par. Mi sonrisa de bienvenida se desvanece cuando ella no entra inmediatamente.


  "¿Está bien que haya venido? Quería disculparme". Se mueve incómoda mientras Easy la mira sorprendido.


  Aparto a Easy del camino y la atraigo hacía delante de la puerta. Easy cierra la puerta de golpe mientras llevo a Annie al salón. Tiene la cara enrojecida y el pelo enmarañado. Quiero clavarle los dedos en el cuero cabelludo y sujetarla con fuerza mientras le devoro la boca, pero no soy un adolescente que no puede controlarse.


  Oh, qué demonios. Joder, eso no es cierto. La hago girar y coloco mi pierna entre sus muslos y la aprieto contra mí. "No hace falta que te disculpes", gruño y atrapo su boca para darle un beso largo y contundente. No hay ni un momento de vacilación antes de que se derrita sobre mí, rodeando mis hombros con sus dos brazos y trepando por mi muslo hasta donde se lo permite su larga y fea falda color canela.


  "Dale un poco de aire". Easy me da un golpecito en la cabeza y la suelto de mala gana. Una mirada a sus brillantes labios me hace abalanzarme para probar otra vez.


  Cuando la suelto de nuevo, se tambalea hacia atrás con una mirada aturdida de pasión. El orgullo y la excitación se combinan de forma explosiva en mi interior. La pongo así y ella me la pone tan dura que apenas puedo moverme. Easy pone los ojos en blanco y la guía hasta el sofá, quitándole la mochila del hombro. No me había dado cuenta en mi prisa por devorarla.


  Una vez allí, ella recupera el aliento y se gira hacia Easy. "Siento mucho lo que ha pasado. No me di cuenta de que actuaría así. Voy a aceptar el primer trabajo que esté disponible".


  "Quédate aquí". Intento que sea una oferta y no una orden.


  Mientras mira a su alrededor, puedo ver que se debilita y también Easy. Él se pone en marcha.


  "Aunque sea por un tiempo hasta que tengas los pies bien puestos", sugiere Easy.


  Asiento con la cabeza. Quiero que se quede con nosotros, no sólo por un tiempo, pero ella está nerviosa y por lo que dice Easy sobre su vida en casa, este es un gran paso para ella.


  "Dios, supongo... quiero decir que nos solucionaría muchos problemas". Se pasa una mano por el pelo. ¿Nerviosa o asustada? No lo sé.


  "Es una opción si lo quieres". Intento pasar desapercibido. Easy me lanza la mochila, que inmediatamente llevo al dormitorio de Easy, que es más grande y tiene una cama de matrimonio. Detrás de mí oigo a Easy preguntar si quiere ver una película.


  Buena jugada. Arrojo su mochila al rincón y me apresuro a acomodarme junto a ella.


  "Están poniendo The Natural. ¿La has visto alguna vez?" Easy apunta con el mando a la televisión y pulsa el play.


  "No".


  "Una historia de béisbol, pero también tiene una historia de amor".


  "Oye, me gusta el béisbol".


  "¿Te gusta?"


  "Claro. Papá y yo fuimos una vez a un partido de los Twins. Estábamos en las ciudades para una conferencia de pastores y era la excursión familiar. Me divertí mucho. Creo que tenía doce años, tal vez trece. Fue bonito estar allí con todos los demás niños y sus familias". Ladea la cabeza y la nostalgia es evidente en cada una de sus palabras. Sé, sin que diga nada más, que nunca volvió a ver a esas familias, pero que se aferró al sueño de que el béisbol era algo que tenía en común con su frío padre.


  Easy carraspea y yo no digo nada.


  "No es del todo malo", explica ella. "Después de que mamá se marchara quedamos solos él y yo y aprendimos a crear nuestra propia unidad sin ella. Al principio fue duro. Su congregación le quita mucha energía y él confía en mí para ser responsable. Ella ya no quiere saber nada de nosotros. Me duele, pero lo tengo a él".


  Comparto una mirada de comprensión con Easy por encima de su cabeza. Su padre sacaba tiempo para todos en la iglesia pero no para ella. Que ella creyera que él no tenía la obligación de cuidarla como su padre, incluso después de que su madre se fuera, demuestra por qué está nerviosa por dejarlo.


  "Tu padre hizo una cosa mejor que el mío", admito, pasando mis dedos por su largo y bonito pelo castaño. "Era un drogadicto y mi madre también. El Estado me apartó de ellos nada más nacer porque a los dos segundos de dar a luz ella estaba en la calle buscando su próxima dosis. Fue un milagro que no naciera con algún tipo de defecto de nacimiento o problema de salud, dado lo mucho que consumió durante el embarazo. Intentaron varias veces mandarme de vuelta a casa, ninguna de las cuales recuerdo, pero al final ella era una jodida y no se pudo encontrar al donante de esperma que la embarazó."


  "¿Te adoptaron entonces?", pregunta, llena de curiosidad pero sin compasión.


  Se me escapa una risa áspera. "Joder, no. Yo era un chico duro, con problemas de aprendizaje y mala actitud. Me pasaron de casa de acogida a casa de acogida y al final acabé entrando en los Marines".


  "Entonces lo adopté". Easy se da golpecitos en el pecho como un puto padre orgulloso. Lo ignoro y lanzo la mano para empezar a masajear el cuello de Annie. Eso le gusta mucho y su cabeza cae hacia delante para permitirme un mayor acceso.


  " ¿Sirvieron juntos en los Marines?", murmura en su pecho.


  "Sí. Éramos compañeros de combate. Te asignan a otro marine o a un par de marines y si ellos la cagan, tú la cagas, así que la idea es asegurarse de que nadie la cague".


  "Como si se tratara de un hermano".


  "Algo así".


  "¿Así es como empezaron a compartir?" Ella inclina la cabeza de un lado a otro para observarnos a los dos.


  Easy se encoge de hombros. "Sí, supongo. Estábamos en Filipinas haciendo una gira, bebiendo saliva de serpiente y tratando de no gastar todo nuestro dinero, como suelen hacer los nuevos reclutas. Estábamos borrachos y acabamos juntos. Después de unas cuantas veces de hacer equipo, descubrí que lo disfrutaba más que la mierda de vainilla que había hecho en el pasado. Me gusta mirar. Esa es probablemente mi mayor manía, pero hay algo en el hecho de compartir que me pone a cien".


  "¿Así que es así con cada chica con la que están?" El silencio es una señal de advertencia, espero que Easy lo capte. La inseguridad se esconde detrás de su pregunta. Lo reconozco porque cuando entré en los Marines estaba seguro de que todos me odiaban tanto como yo a ellos. Mi ira me metió en muchos problemas al principio, pero Easy nunca se dio por vencido. Voy a aplicar esas lecciones a Annie.


  Me preocupo por nada.


  "Nena, no voy a negar que he tenido mi cuota de mujeres. Michigan y yo hemos compartido varias, pero lo que hemos experimentado todos juntos no es nada que haya sentido antes. Supe que eras la adecuada para nosotros desde el momento en que te sonrojaste en la biblioteca. Por eso quiero que te mudes con nosotros. Por eso quiero que lleves nuestros brazaletes de reclamo las 24 horas del día". Le toca las muñecas desnudas. "No es políticamente correcto pero quiero mantenerte. Atarte a la cama y entrar a follarte o ver a Michigan follándote cuando quiera. Me falta un año para cumplir los treinta y quiero sentar la cabeza y tener unos cuantos hijos. Tiene sentido tenerlos antes de que sea demasiado viejo para jugar a la pelota y esas cosas".


  No sé quién de los tres está más sorprendido por el anuncio de Easy. Supongo que yo, porque Annie se limita a asentir con la cabeza mientras se mordisquea el labio rosado y brillante que estaba chupando antes.


  "¿Pero cómo nos establecemos juntos? No puedo, casarme, con los dos. Si tengo un hijo, ¿quién va en el certificado de nacimiento?" Ella levanta las manos. "Dios, no puedo creer que haya mencionado el matrimonio con ustedes. ¡Y los niños! ¿Por qué no salen corriendo por la puerta? ¿Acaso los chicos no tienen miedo al compromiso?".


  Easy se ríe con ganas. "Nena, eso es lo que yo también quiero. En cuanto a todo eso, mierda, no lo sé. Realmente no me importan esos detalles. Si te quedas embarazada, el bebé será nuestro: tuyo, mío y de Michigan. No necesito un papel que me ate a ti mientras pueda follarte todas las noches y matar a cualquiera que te toque".


  Yo necesito el papel, me doy cuenta. Quiero ese papel. Quiero que alguien sea la señora Davis. Easy se gira y levanta la barbilla. Te entiendo, dice en silencio.


  "¿Y tú, Michigan?" Annie se dirige a mí casi con timidez, con la barbilla hundida y la cabeza girada en un ligero ángulo para poder verme.


  Considero mis palabras con cuidado, sabiendo que van a marcar la diferencia en lo que respecta a nuestro futuro. "Nunca tuve una familia hasta que llegué aquí y me uní a los Death Lords. Soy bastante rudo. No me gusta mucho la gente, ni siquiera los hermanos del club, aunque apoyaría cualquier jugada que hicieran porque son mis hermanos. Pero se están convirtiendo en algo tan vital para mí como comer y respirar. Nadie sabe lo que hay a la vuelta de la esquina o debajo de la cama hasta que se mira, pero estoy dispuesto a dar ese paso adelante si tú lo haces".


  No recuerdo una vez que haya deseado tanto algo como un sí de esta chica. Ella baja los ojos al suelo y se queda mirando la alfombra o quizás sus pies. Mierda, no lo sé. Dejo de respirar, esperando su respuesta, estudiando cada uno de sus movimientos para ver si puedo adivinar lo que va a decir.


  Finalmente exhala con fuerza y se endereza. "Lo que me ofrecen", se palmea el pecho mientras se le quiebra la voz, "es todo lo que nunca supe que quería o necesitaba. Así que sí, quiero mudarme y quiero intentar que nosotros, los tres, funcionemos".


  Easy desliza una mano sobre su pierna, empujando su falda hacia arriba mientras avanza. "Entonces vamos a celebrarlo, cariño".


  Coloco mi mano en su rodilla y retiro la tela ofensiva hasta ver el azul pálido de sus bragas. Easy y yo gruñimos de aprobación al ver el algodón húmedo.


  Nuestros pulgares se encuentran en su coño. Nos deslizamos bajo el elástico y presionamos dentro de su sexo apretado y caliente. Easy le susurra al oído lo suficientemente alto como para que yo pueda oírlo. "Una cosa es que una mujer quiera una aventura de una sola vez con nosotros y otra que alguien se comprometa. Sólo hace unas semanas que nos conocemos, pero no hay mujer más adecuada para Michigan y para mí que tú, Annie Bloom".


  Ella inhala un fuerte suspiro mientras la follamos lentamente con nuestros pulgares. Puedo sentir el áspero dedo calloso de Easy deslizándose contra el mío junto con el suave tejido esponjoso de las paredes de su coño. Sus brazos se levantan y rodea con uno de ellos nuestras cabezas. Easy reclama su boca, así que me muevo más abajo, hacia su cuello y luego hacia su pecho cubierto de algodón. Le subo la camiseta y le bajo la copa del sujetador para dejar al descubierto su pequeño y duro pezón. Sus pechos son pequeños pero perfectamente formados, inclinados hacia arriba. Estarán bien conservados durante años. Abro la boca de par en par y chupo con fuerza esa tierna carne. Vuelve a jadear y sus caderas se agitan contra nuestros pulgares. Cambio el pulgar por los dedos índice y corazón para aumentar la profundidad y Easy se retira para cubrir su clítoris y pellizcar sus labios hinchados.


  Su culo se levanta del sofá mientras nos pide que la follemos más fuerte y más rápido. Su mano se enrosca en mi cuello y sus uñas se clavan en mi piel. Chupo más fuerte su teta como si pudiera sacar su orgasmo con mi boca.


  Está tan mojada que los jugosos ruidos de su coño son más fuertes que sus gemidos. Se me hace la boca agua con las ganas de lamer toda esa miel. Una cabeza dura golpea la mía y me doy cuenta de que Easy se ha unido a mí para dar a la otra teta de Annie una atención muy necesaria. La adición de una segunda boca en su cuerpo la pone en marcha como un cohete. Prácticamente levita del sofá. Sus caderas se elevan tanto que si no estuviéramos los dos sujetándola, podría caerse. Su jugo inunda las palmas de nuestras manos y sus fuertes gritos de liberación ahogan a la multitud que aplaude en la televisión.


  "Tengo que entrar en ti", dice Easy.


  "Yo también".


  "¿Culo o coño?", pregunta.


  "Quiero chuparla primero", digo.


  Él asiente con la cabeza. "¿Tienes sitio para el postre, nena?".


  "Sí, por favor", dice sin aliento.


  Todos los pensamientos y problemas anteriores son desechados por nuestra lujuria compartida. Ella se lanza a por la cremallera de Easy y juntos le sacan la polla. Se la traga entera. Mientras chupa, le quito la fea falda y las bragas y me acomodo entre sus piernas. Sus muslos están pegajosos y el dulce almizcle de su excitación invade mis pulmones al inhalar. Muerdo la parte interior de su muslo, observando cómo la sangre se precipita hacia las marcas. Me vuelvo a acercar y chupo con más fuerza hasta que el mordisco es un moratón, morado y azul. Voy a dejárselos por todo el cuerpo, en una docena de lugares secretos y privados, para que cuando se mire en el espejo piense en mí y sepa lo mucho que la necesito.


  Engancho sus piernas sobre mi hombro y la inclino hacia atrás. Easy coloca una rodilla en el cojín y se eleva sobre ella. Lo que sea que le esté haciendo la está haciendo feliz porque sus caderas se giran y se retuercen frente a mí. Coloco mis grandes manos a ambos lados de sus delgadas caderas y la mantengo firme para mi asalto.


  La lamo desde el clítoris hasta el culo, disfrutando de su sabor y saboreando su dulzura. Con largos y constantes lengüetazos, trabajo en su sexo, explorando cada grieta y cada pliegue de su precioso coño. Es una docena de tonos de rosa y rojo y más hermoso que cualquier cosa que haya tenido el privilegio de ver, y mucho menos de tocar. Poner mi boca en ella es como besar a una diosa. Puede que aún no lo acepte porque tiene miedo, pero no voy a dejarla ir. Puede que haya hecho cosas estúpidas en mi vida, pero no soy un tonto. Un hombre tiene una sola oportunidad de tener un tesoro como ella. Easy y yo nos quedamos con ella.


  Muevo mis manos por sus caderas para poder mantenerla abierta. Usando mis dos dedos centrales para acariciar su clítoris, me sumerjo de nuevo. Ella se empuja contra mí y me cuesta un gran esfuerzo mantenerla sujeta mientras la asalto con mi lengua y mis labios.


  "Maldita sea, lo que sea que estés haciendo ahí abajo, sigue haciéndolo", murmura Easy con voz ronca. "Sus gemidos me hacen vibrar la columna vertebral. Dios, se siente jodidamente fantástico. Nena, eres tan buena. ¿Lo sabes? Tu boca es una pequeña porción de cielo. Mierda. Nena. Mierda. Sí. Oh, fóllame".


  Easy siempre se reduce a palabras de una sílaba cuando está a punto de estallar. Su cuerpo se tensa por encima de mí y sus caderas se abalanzan contra su boca.


  "Joder, me estoy viniendo", grita con voz ronca.


  Me vuelvo a lanzar, endureciendo mi lengua y clavándola en su canal. Rodeo su piel fruncida, utilizando los jugos de su coño para lubricar el apretado agujero. Una de sus manos, la que se ha clavado en mi cuello, se ha enroscado en el sofá. Su excitación hace que mi polla se ponga dura como una roca. Apenas puedo esperar a estar dentro de ella, pero quiero que se corra en mi lengua. Quiero sentirla explotar alrededor de mi cara, mi mano y mi boca. Con un rápido empujón, le introduzco el dedo en el culo.


  Ella explota.


  Su cuerpo empieza a temblar incontroladamente y sus gritos se unen a los de Easy cuando explota. No puedo aguantar más.


  Me pongo en pie, me abro los vaqueros y me meto dentro de ella. Todavía se está corriendo cuando lo hago y el apretado agarre de su coño casi me hace doblar las rodillas. Está más tensa, caliente y húmeda de lo que recordaba. Le abro las piernas de par en par, empujando en su interior con movimientos irregulares y espasmódicos mientras el semen sale a borbotones de mis pelotas y se derrama dentro de ella en largos chorros de semen.


  "Dios, te amo, Annie". Me sale a borbotones, de forma totalmente inesperada, pero no puedo contenerlo.


  Ella grita y entonces siento que sus dos brazos me rodean, atrayéndome contra ella en un fuerte abrazo. "Yo también te amo, Michigan".


  Entierro la cabeza en el pliegue de su cuello, casi avergonzado por el torrente de emociones que sus palabras provocan.


  Una mano más grande y pesada cae sobre mi hombro. "Mierda, los amo a ambos, pero son un maldito desastre".


  El tono de estupefacción de Easy me parece divertidísimo y me pongo a reír. Me río tanto que me salgo del coño de Annie y me desplomo sobre los cojines a su lado. Mis vaqueros están en los tobillos y no me he quitado la camiseta. Easy tiene una pierna de sus vaqueros puesta y otra fuera. Annie lleva la falda alrededor de la cintura.


  Sí. Un desastre, pero por sus sonrisas, un maldito desastre feliz. Recomponiéndome, acerco el cuerpo humedecido por el sudor de Annie contra el mío y aprieto mis labios contra su frente.


  


  Capítulo 7


  Easy


  Le doy un empujón a Michigan en el hombro y se aleja rodando, llevándose consigo a una saciada Annie. Ella me dedica una estúpida sonrisa de felicidad que hace que se me apriete el corazón. Ella es la elegida. Lo sé. Michigan lo sabe. Me subo los vaqueros, dejo a los dos acurrucados en el sofá y me dirijo al pasillo para empezar la ducha. Tenemos que asearnos y luego dormir un poco. Michigan y yo tenemos que levantarnos a las cinco para hacer una entrega en la fábrica. No trabajamos en la planta por el dinero, aunque se paga un sueldo decente. Trabajamos allí porque es una buena cobertura. El dueño de la planta hace algunos negocios aparte y utiliza el club para entregar esas mercancías. Mañana haremos un viaje a Dakota del Norte.


  Después de que la ducha está lo suficientemente caliente, vuelvo a la sala de estar. Los dos no se han movido.


  Inclinándome, recojo a Annie en mis brazos. Para ser una chica alta, es una cosa ligera. Michigan se levanta de los cojines. Hemos ensuciado el sofá y tendremos que limpiarlo, supongo. No es que me importe, pero puede que a Annie sí.


  Echo un vistazo al piso de soltero que Michigan y yo hemos ocupado durante los últimos años. Tiene una gran pantalla y un reproductor de DVD y grandes y feos sofás de cuero. Arriba tenemos dos dormitorios y un gran baño. No está preparado como para un hogar de tres personas. Vamos a hacer muchos cambios, pero eso no me asusta. No. Me entusiasma, joder.


  Suena un golpe en la puerta.


  "Somos como la puta estación central", refunfuña Michigan. Me hace un gesto para que lleve a Annie a la ducha mientras él abre la puerta. Se acomoda y sube la cremallera mientras yo desaparezco con Annie hacia el baño.


  "¿Quién es?", pregunta ella. "¿O no es de mi incumbencia?"


  "Claro que es de tu incumbencia. Vas a vivir aquí y tienes derecho a saber lo que pasa". Hasta cierto punto. Algunas cosas del club son sólo para los socios. "¿Tan tarde? Tiene que ser por el club".


  Parece aliviada, lo que me indica que pensaba que podría ser una mujer. Le doy un toque en la barbilla y le señalo la toalla que hay en el gancho junto a la ducha. "Preferiría estar aquí dentro, fregándote, pero tengo que ver qué pasa. ¿Vas a estar bien?"


  Acaban de pasar muchas cosas emocionales pesadas y deberíamos estar abrazados en la cama en lugar de ponernos las chaquetas.


  "Estaré bien. Vete". Hace un gesto de despedida con las manos y cierra la cortina de la ducha. Mi polla se estremece cuando oigo que empieza a tararear y veo que la sombra de su cuerpo empieza a moverse bajo el agua, pero no tengo tiempo para esto. Me doy una palmada en la ingle y salgo.


  En la entrada, el presidente de mi club está explicando algo que Michigan no se está tomando bien. Parece más enfadado con cada segundo que pasa.


  "¿Qué está pasando?"


  Judge se vuelve hacia mí. "Tenemos una pequeña situación. El padre de tu novia ha llamado a la policía y te ha acusado de secuestrarla. Ya que está en tu ducha y supongo que sin lesiones, tiene sentido que vuelva a casa esta noche y trate de resolverlo con su padre. Esos cargos serán retirados".


  "No." Michigan cruza los brazos sobre el pecho. ¿Alguna vez le ha dicho que no al Presidente? No puedo pensar en una sola vez.


  Judge no se lo toma como algo personal. "El jefe de la policía local nos la tiene jurada".


  "¿Eso fue antes o después de que le pusiéramos una barra de hierro en el brazo y lo hiciéramos picadillo?" digo yo. Judge nos hizo a Michigan y a mí acompañarlo cuando castigó al jefe Schmidt por intentar joder a Pippa y por conseguir que su hijo fuera encerrado durante tres años.


  "Desde que su cabeza salió del coño de su madre", responde Judge. "Nació estúpido y crecer lo hizo más malo, no más inteligente. Mira, es por una noche".


  "No me gusta mandarla a casa con su padre". Me froto la barbilla. "Es un imbécil".


  "No lo dudes, pero pueden ser acusados de secuestro y sentarse en la cárcel de la ciudad esta noche o Annie puede ir a casa, empacar sus cosas y mudarse. Pippa dice que Annie está planeando conseguir un nuevo apartamento de todos modos. Además, necesito que vuelvan a Minneapolis. Ese MC que estaban revisando para mí se metió en algunos problemas y necesito que lo arreglen".


  "No me gusta", repito.


  "No", dice Michigan.


  Judge suspira. "¿Creen que él le hace daño?".


  Michigan y yo intercambiamos una mirada y luego él da un paso atrás, exhala y abandona su postura defensiva. "No." Mueve la cabeza. "¿Qué opinas?", me pregunta.


  "Creo que es mejor que ninguno de los dos esté en la cárcel si queremos cuidar de Annie", respondo.


  "Entonces, si no está en peligro físico, tiene que ir a ver a su viejo y, o bien solucionan el conflicto que tienen, o ella lo manda a la mierda. Para cuando vuelvan, será noticia de ayer y podrán seguir con", agita la mano, "lo que sea que tengan aquí. Tenemos problemas en Minneapolis. Necesito que vayan allí y limpien la casa. Han detenido a dos tontos por posesión de armas y, según Junior, tienen tres pisos francos llenos de alijo. Wrecker y Abel conducirán la jaula. Quiero que se reúnan con Junior y luego vayan a limpiar esas casas".


  "¿Los eliminamos?" pregunta Michigan. A él no le importa y a mí tampoco. Sólo queremos saber qué tipo de herramientas llevar.


  "No, no saben una mierda de nosotros. Es Junior el que se juega el pellejo. Le prometí a su viejo que cuidaría de él, no del club".


  "¿Traemos todas las cosas aquí? ¿Algo de eso está caliente?" pregunta Michigan.


  "Sí, no quiero nada de esto cerca del granero. Deberían llevar esto a Detroit Lakes".


  "Joder, eso está como a cuatro horas de distancia", frunzo el ceño.


  "¿Eso va a ser un problema?"


  "No, pero estaría bien que tú y Pip vigilaran a Annie".


  "¿Es su chica ahora?"


  "Sí. Haremos nuestro reclamo durante nuestra próxima misa, pero por ahora puedes correr la voz de manera informal. Estábamos tratando de mantenerlo en secreto debido a quién es su padre, pero supongo que eso es discutible ahora".


  "¿Qué? ¿Quieres decir que el pastor Bloom no está entusiasmado con el hecho de que ustedes dos estén corrompiendo a su preciosa hija? Me sorprende".


  "Hablando de Annie, creo que hará un buen trabajo como tu gerente de oficina". Si ella se va a mudar, entonces necesita un trabajo de inmediato.


  "¿Lo dices tú o lo dice tu polla?" Me señala la ingle.


  "No, tiene razón", interviene Michigan. "Ha estado trabajando como secretaria de la iglesia durante los últimos cuatro años. Lleva sus libros, hace todos sus folletos y esa mierda. Hace mierda de servicio al cliente".


  Judge parece interesado. "Sí, vale, parece que podría hacer el trabajo. Me pondré en contacto con ella mientras ustedes están fuera. Que venga a la oficina para ver si se siente cómoda allí y si hay algo que tengamos que no pueda hacer".


  "¿Quieres decírselo tú o lo hago yo?" le pregunto a Michigan. Sus ojos se oscurecen y puedo ver cómo se enfada de nuevo. "Yo lo haré".


  Me hace un breve gesto con la cabeza.


  Cuando llego al baño, Annie ha terminado de ducharse. Hay un silencio de ratón ahí dentro. Me pregunto qué parte de la conversación ha escuchado, si es que ha escuchado algo. Dando un rápido toque de aviso, giro el pomo. Annie está sentada en el retrete con su arrugada falda color canela y una camisa nueva. Su mochila está apoyada contra el mueble del lavabo.


  "He oído mi nombre. ¿Pasa algo?" Su voz es un poco temblorosa. Cierro las manos en puños que me gustaría empujar en la cara de su padre.


  "A tu viejo no le gusta que estés aquí. Ha ido a la policía y ha denunciado que te hemos secuestrado".


  Ella respira con sorpresa y se tapa la boca. "¡Oh, no! Me voy ahora mismo".


  Todo lo que hemos construido esta noche amenaza con desmoronarse. Agarro su mochila y me la echo al hombro antes de que pueda levantarla. "Nena, no nos importa quién es tu viejo ni lo que nos hace. Lo que importa es lo que sentimos el uno por el otro. Ahora nos amas, ¿verdad?"


  Ella asiente miserablemente, sus pestañas brillando en la fuerte luz del baño por las lágrimas no derramadas. "Dijimos que te amamos y puedo prometerte que no se lo hemos dicho a ninguna otra mujer".


  "Te creo". Se levanta y se pone de puntillas para presionar sus labios contra mi mejilla. "Voy a ir a casa esta noche, a hacer las maletas y a decirle a papá que me mudo".


  "Bien. Michigan y yo tenemos que ir a Minneapolis, así que te doy mi llave. Siéntete como en casa. Deja mis cosas en el suelo y luego las reorganizamos".


  Le doy un ligero empujón y la sigo mientras camina por el pasillo. Mi polla se agita en mis vaqueros mientras observo el ligero balanceo de su apretado culo en la falda. Cuando nos acercamos a Michigan, éste suelta un profundo gruñido.


  Judge sacude la cabeza. "Eso lo responde".


  "Es nuestra mujer; la reclamamos". Michigan empuja su barbilla hacia fuera.


  "Genial". Da una palmada en el hombro de Michigan y luego en el mío. "Monten y llámenme cuando todo esté resuelto". Señala con el dedo a Annie. "Pippa está fuera y puede llevarte a casa".


  "Lamento que hayas tenido que venir aquí tan tarde", murmura ella. Su cara es de un rojo intenso.


  "No es gran cosa. El club es una familia y cuidamos de los nuestros. Haz tu parte esta noche y nosotros cuidaremos de ti. Les doy unos minutos". A continuación, Judge se marcha.


  "Un grupo de tontos de ese club en el que estuvimos en las Ciudades se metieron en algunos problemas y tenemos que ir allí y ocuparnos del negocio. Deberíamos volver mañana por la noche". Saco la llave de la cadena que tengo enganchada a la trabilla del cinturón y se la pongo en la mano.


  Michigan la abraza primero, enterrando su cabeza en su pelo y apretándola tanto que me preocupa que no pueda respirar. "No puedo besarte,


  cariño, porque si aprieto mis labios contra tu dulce boca, no voy a parar".


  Le da otro apretón y luego me la pasa. La beso, lamiendo profunda y largamente hasta que ambos jadeamos.


  "A la mierda". Michigan la atrae de nuevo hacia sus brazos y le planta un duro beso en la boca.


  Cuando la suelta, sus labios rojo cereza están sonriendo.


  "Mañana por la noche estarás en nuestra cama, sin llevar nada más que nuestros brazaletes", ordena Michigan.


  "De acuerdo". Nos da a ambos dos rápidos besos en la mejilla y luego sale por la puerta para subir al pequeño coche rojo de Pippa.


  Wrecker y Abel, un aspirante, aparecen unos treinta minutos después de que Judge se vaya. Wrecker es el hijo de Judge y probablemente viene para decirles a los tontos que se callen y se queden bien encerrados y que en tres años estarán fuera. Wrecker cumplió tres años por homicidio involuntario por defender a un lugareño que había sido atacado por un cabeza rapada de un grupo motero de supremacía blanca del norte. Debería haber sido en puta defensa propia y sin cargos, pero Schmidthead -el jefe Schmidt- vio la oportunidad de hacer recaer todo el dolor sobre el Death Lords MC, concretamente sobre Judge, y consiguió que el fiscal de la ciudad presentara cargos cuando el condado no lo hizo. Por consejo de un abogado, declararon esa mierda como involuntaria y Wrecker cumplió tres años. Salió bien parado y, mientras esos delincuentes mantuvieran su mierda bien cerrada, serían bienvenidos en la mayoría de los clubes. La lealtad significa mucho en la hermandad. Que envíen a Abel con él significa que Judge se está preparando para integrarlo.


  No se le confía una mierda como esta a un prospecto.


  Por el brillo en los ojos de este serio ex marine, él lo sabe.


  "¿Listo?" le pregunto.


  "Siempre", dice. Ambos sabemos que estamos hablando de algo más que del viaje a las ciudades.


  "Supongo que un día de estos haremos una gran fiesta".


  Un nuevo parche se celebra con licor y follando. Le doy un codazo a Michigan y él me dedica una pequeña sonrisa. Ambos nos imaginamos el deleite de los ojos salvajes de Annie ante esa escena. Estaría caliente y mojada después de los primeros cinco minutos. Diablos, probablemente se corra por nosotros sólo con contarlo. Como yo, hay una pequeña parte de ella que le gusta mirar. No quiere exhibirse ante ninguno de estos imbéciles, pero no le importa verlo todo. Gatita sedienta y codiciosa.


  "Eso espero", es todo lo que dice Abel. Es uno de los buenos, sin duda.


  "¿Cómo lograste ser un marine, Easy?" pregunta Wrecker mientras atamos nuestras mochilas a la moto. Esta vez no llevamos ropa extra, chaparreras sin culo y lencería sedosa. Llevamos armas, identificaciones y dinero en efectivo. "Me parece que si sonríes, te echan".


  "No juzgues a toda la división por estos dos imbéciles sin sentido del humor", bromeo. "Tenemos muchos bromistas tontos como tú".


  "Este imbécil sin sentido del humor te mantuvo vivo, maldito", se burla Michigan.


  "Una historia real". Sonrío y balanceo una pierna sobre Amber Whiskey. "Ya he terminado de cotillear si ustedes también lo hacen, señoras".


  "Sigue adelante, hermano". Wrecker golpea su antebrazo contra el mío. Michigan se sube a su moto y nosotros encabezamos el camino con Wrecker y Abel siguiéndonos en la camioneta.


  Cuando llegamos a Minneapolis, aparcamos las motos en un motel de Eagen y subimos a la parte trasera de la cabina de cuatro puertas que Wrecker había conducido. Pasar con nuestras lowriders por delante de una presunta banda de moteros es como agitar una bandera roja delante de un toro.


  También podría colgar un cartel en la parte trasera de nuestros recortes que dijera "arréstennos". Le doy a Wrecker las instrucciones de la plataforma de choque de Junior y se va.


  "Es un poco ingenioso tener la sede del club en medio de un montón de alquileres universitarios en mal estado", comenta Wrecker.


  "Sin duda. Aquí nadie puede quejarse del ruido a altas horas de la noche y del ir y venir de la gente a todas horas".


  "¿Cómo vamos a jugar a esto?" pregunta Wrecker. Abel guarda silencio y es probable que no diga una palabra esta noche. Esta es su última prueba y está decidido a pasarla.


  "Junior está al mando. No estoy seguro de si los dos tipos que fueron detenidos actuaron bajo sus órdenes o si son comodines que intentan hacerse con el control tras la muerte de su viejo. Tenemos que averiguar si Junior vale la pena la inversión. Si lo vale, entonces limpiamos sus escondites y los guardamos para él, menos una pequeña cuota de protección".


  "Nunca conocí a Junior. ¿Qué edad tiene?"


  "Unos veinticinco".


  Wrecker sacude la cabeza. "¿Veinticinco y sigue siendo Junior?"


  "Una vez que obtienes un nombre de carretera, es lo único que te van a llamar. ¿Recuerdas al imbécil de Taco de los Bedlam Butchers?"


  "Sí, 'Taco' apesta. Así que ustedes están saliendo con Annie Bloom, ¿eh?"


  "Sí. ¿Qué sabes de ella? ¿No fuiste al colegio con ella?"


  "Ella iba un año por delante. No sé mucho sobre ella. No iba con mi grupo. Era tranquila, reservada. Es bien parecida, supongo".


  "Claro, porque las mujeres que tienen cuerpos de supermodelo siempre están bien", interviene Abel.


  "¿Por qué, Abel, estás enamorado de nuestra chica?" le digo.


  "No, pero decir que Annie Bloom está bien es como decir que un filete envejecido durante tres semanas está 'bien'".


  "No sé", se queja Wrecker. "Siempre lleva ropa de mierda. ¿Cómo puedes saber qué tipo de cuerpo tiene bajo esas grandes faldas y jerséis?"


  "Sigue pensando eso, Wrecker", frunce el ceño Michigan. "Y sólo porque estés a punto de ser parcheado, Abel, no significa que no pueda y no vaya a darte una paliza si te descubro pensando en Annie sin ropa".


  Abel hace un gesto de reconocimiento mientras Wrecker pone los ojos en blanco.


  "¿Has oído alguna vez que el pastor Bloom sea raro con ella?"


  "¿Como qué?"


  "¿Hacerle daño o algo así?"


  "No, ¿por qué?" Se da la vuelta. Abel agarra el volante mientras la camioneta se tambalea hacia la zanja.


  "Me alegro de que una chica a la que le pega su viejo te enfurezca, pero no nos mates en el proceso", advierte Michigan.


  "Joder, lo siento". Se endereza. "No he oído ni una palabra de que Annie sea golpeada o algo así. Vive con su viejo, así que no debe ser del todo malo".


  Algo en él no me cuadra, pero no tengo más que mi instinto. No hay humo de advertencia, ni insinuaciones, ni rumores, así que tengo que tranquilizarme.


  "No puedo ver a la hija de un pastor en una de nuestras misas", admite Wrecker.


  "Aquí es donde se nota tu juventud e inexperiencia", digo con ironía. "Siempre son los callados".


  Abel y Michigan se echan a reír, lo cual es bueno, porque para cuando llegamos a la casa club, estamos disfrutando y, por eso, cuando pasamos junto al coche de policía sin marcas que hay cuatro casas más abajo, parecemos unos tipos normales que han salido a dar una vuelta en lugar de cuatro moteros que están comprobando la escena.


  La casa está cerrada y no hay actividad en su interior. Llamo a Junior. "Estamos aquí. Vamos a reunirnos".


  "Gracias, carajo", respira. Me da el nombre de un club de striptease en Inver Grove Heights, al sur de las ciudades.


  Wrecker da la vuelta a la jaula. Estamos cansados y enfadados cuando llegamos al Diamond Lounge. Wrecker quiere estar en casa con su chica y nosotros queremos volver a por Annie. No sabemos a quién se está follando Abel; realmente no nos importa.


  Todo en el Diamond Lounge, excepto su nombre, es barato y desgastado, desde los suelos de madera podridos hasta la anciana que baila en el escenario, pasando por los tristes culos en las sillas que hay frente a la tarima hundida.


  "Mierda, tengo que hacer una foto de esto", exclama Wrecker. "Chelsea no se va a creer que un sitio tan malo exista".


  Localizo a Junior en la esquina y los cuatro nos unimos a él y a su amigo y nos ponemos manos a la obra.


  


  Capítulo 8


  Annie


  "Gracias por llevarme a casa", le digo a Pippa cuando llega a la casa parroquial.


  "No hay problema", dice alegremente. "Estoy encantada de hacerlo".


  "¿De verdad?" Levanto una ceja escéptica. "Es casi medianoche. ¿No preferirías estar en la cama con Judge?".


  "De verdad, Annie". Ella sonríe. "Me alegro de que salgas. ¿Necesitas ayuda mañana?"


  Sacudo la cabeza. "No. No tengo mucho, pero gracias".


  "¿Tendrás algún problema con tu padre?"


  Miro la casa parroquial. Todas las habitaciones parecen estar a oscuras, excepto la sala principal, donde una lámpara junto a la silla de lectura de padre está encendida. Es probable que esté sentado en ella, esperándome. "Sí, pero tal vez podamos llegar a un acuerdo. Lo quiero y él me quiere, a su manera".


  "Llámame si necesitas algo". Se acerca y me aprieta la mano.


  Salgo del coche y me limpio las palmas de las manos contra la falda. Cuando se enciende la luz de la entrada y papá aparece en la puerta, Pippa me saluda con la mano y se retira.


  Subo corriendo las escaleras del porche y giro el pomo, pero la puerta no se abre. Mi padre me mira fijamente a través de la luz lateral.


  "La puerta está atascada", le digo y muevo el pomo. No deja de mirarme, ni siquiera cuando apaga las luces. Sigo viendo su forma detrás de la luz.


  "¡Padre!" Estoy desconcertada. Está ahí de pie. Lo veo. Debe saber que la puerta está cerrada o atascada. "La puerta está atascada. No puedo abrirla".


  Rebusco en mi bolso y saco las llaves, pero la llave ya no cabe. Introduzco la llave, pero resbala por la brillante superficie metálica. La superficie metálica, muy brillante y muy nueva. Estoy frenética e incrédula, así que pruebo una llave tras otra hasta que meto la última y se clava pero no puedo girarla. Levanto la vista hacia la figura en sombra. "¿Has cambiado las cerraduras?" grito. No entiendo por qué hace esto. Sabía que se enfadaría, ¿pero dejarme fuera de casa?


  La figura se queda en silencio, condenando. Pasan largos minutos mientras nos miramos en la oscuridad, a través de la luz lateral de cristal.


  Por fin habla y, a pesar de la barrera, lo oigo claramente. Siempre se le ha dado bien proyectar su voz. "Tu comportamiento sugiere que ya no deseas formar parte de mi casa; por lo tanto, ya no se te permite el acceso".


  "Pero... ¿dónde iré esta noche?"


  "¿Por qué no rezas sobre eso y quizás podamos discutirlo por la mañana?"


  "Necesito mis cosas". El dolor está dando paso a la ira. No puedo creer que haya hecho esto: dejarme fuera de mi única casa.


  "Nada en esta casa te pertenece".


  "Eso no es cierto. Tengo ropa ahí. Y otras cosas". Tengo algunas piezas de joyería que mi madre usaba, algunas fotos, libros. Quiero eso. Sacudo el pomo y golpeo la puerta de madera. Deja caer la cortina de la luz lateral y luego su figura se aleja, ignorando mis ruegos.


  Mis ojos se posan en la llave atascada en la cerradura. Mierda. Es la llave de Easy. La llave de su casa. Tiro de ella, pero no se mueve. Empiezan a brotar lágrimas de frustración, dolor e infelicidad. Me froto el dorso de la mano contra los ojos y saco el teléfono. Llamaré a alguien: Easy, Michigan, Pippa. A alguien.


  Pero el teléfono no funciona. Ni siquiera tengo tono de llamada. En la oscuridad veo que el servicio está desconectado. ¿También ha cancelado mi plan de telefonía móvil?


  Respirando profundamente, me seco los ojos y pienso en mis opciones. No puedo llamar a nadie: ni a Michigan ni a Easy, ni a Pippa. El granero que sirve de sede del club de motociclistas está a ocho kilómetros al oeste del pueblo. Fortune es un pueblo seguro, pero no es Mayberry. Sería peligroso recorrer los ocho kilómetros en plena oscuridad. En esas carreteras rurales no hay farolas y un coche podría atropellarme fácilmente. Tal vez Michigan y Easy no hayan salido todavía. Tardo veinte minutos en llegar al otro lado de la ciudad donde viven.


  Me duelen los pies porque los zapatos planos que me puse para ir a la casa no están hechos para caminar. Su casa está completamente silenciosa y oscura. Golpeo algunas ventanas pero no aparece nadie. Ya no están. En el garaje sólo se ve la camioneta y ninguna motocicleta.


  Hay un par de sillas de jardín en el porche trasero. Las recojo y me tumbo. Al menos es verano. Puedo sobrevivir aquí una noche en verano. Pero si fuera invierno, no lo conseguiría.


  Apenas duermo un minuto.


  Entre los mosquitos y el aire nocturno de finales de verano, no hay descanso para mí, así que me levanto al amanecer y voy al cajero automático del banco. Introduzco mi tarjeta y tecleo mi código de acceso. La máquina emite un pitido y se traga mi tarjeta.


  Me dirijo a la gasolinera, compro un café y un donut y me siento en un banco del parque durante las siguientes tres horas esperando a que abra el banco. A las nueve en punto estoy fuera del banco esperando a que abran las puertas.


  Sara Ellerby, una compañera de instituto, me saluda mientras abre la puerta.


  "Buenos días, Annie". Me abre la puerta y entro.


  "Buenos días, Sara. Necesito hacer un retiro y comprobar mi saldo".


  "Claro que sí. ¿Tienes tu tarjeta de débito?" Se apresura a ir a la parte de atrás del mostrador y me tiende la mano para que le dé mi tarjeta.


  "No, el cajero del banco se la comió esta mañana".


  "Dios, lo siento. Entonces sólo necesitaré tu carnet de conducir y tu cuenta bancaria. También puedo pedirte una tarjeta nueva".


  "Gracias", suspiro. Así que he tenido unas horas malas. Voy a sacar algo de dinero, lo suficiente para poder quedarme en un motel esta noche si es necesario y un teléfono de prepago. Mientras hago planes, Sara teclea sin parar. Parece que le está llevando mucho tiempo. En su bonita cara aparece un pequeño surco mientras mira fijamente la pantalla.


  "¿Pasa algo?"


  "Um, no. Creo que no". Toca unas cuantas teclas más. "¿Tienes otra cuenta, Annie?"


  "No. Sólo ésta".


  Se gira hacia mí, con las manos juntas y los labios apretados. "Cariño, esa cuenta está cerrada. Tu padre la ha cerrado esta mañana. Él era cosignatario de la cuenta".


  "¿Puede hacer eso?" pregunto asombrada. "¿Cerrarla sin que yo esté presente?".


  Ella asiente con la cabeza y la miseria se refleja en su rostro. "Transfirió todo el dinero a una cuenta diferente y no puedo decirte cuál".


  "Pero, pero..." Mi boca se agita como la ropa interior en un tendedero. "El banco acaba de abrir", balbuceo.


  "Lo sé." Ella hace una mueca. "Se hizo justo cuando el banco estaba abriendo. Lo siento mucho. ¿Necesitas un préstamo? Tengo un poco de dinero reservado".


  "No", digo aturdida pero furiosa. No puedo creer que papá me haga eso.


  "Escuché que estabas viendo a un par de los Death Lords. Ellos cuidan de los suyos. Si necesitaras algo, seguro que te ayudarían".


  "¿Ya se está hablando de eso?" digo con consternación.


  "Por desgracia. Es Fortune. ¿Qué más tenemos para hacer?".


  "Gracias", digo débilmente. "Por todo".


  Me dirijo a la iglesia. Tengo hambre y no he dormido bien, lo que significa que estoy muy irritado. La iglesia está abierta a todas horas. No hay cerraduras en la puerta del santuario. Dame tu cansancio y tu necesidad y tu pobreza es el lema no oficial.


  Bueno, yo soy las tres cosas.


  Las puertas se abren de golpe y resuenan en el interior de la sala de culto vacía. Por una vez no siento esa sensación de reverencia. Estoy demasiado enfadada. Camino por el pasillo central y atravieso la puerta lateral hacia el fondo, donde está el despacho parroquial.


  Ni siquiera llamo a la puerta. Vaya, hoy estoy rebelde.


  "¿Qué pasa?" pregunta padre con impaciencia.


  "Has robado mi dinero", lo acuso.


  Él se lleva las manos a la cabeza. "No, ese dinero era de la iglesia. Tú sólo eras el custodio de los fondos, que se te podían quitar en cualquier momento si no te alineabas con los principios de la iglesia".


  Jadeo. "Me he ganado ese dinero. He trabajado aquí durante años por ese dinero".


  "¿Sólo piensas en el dinero?", dice con desaprobación.


  "No, pero no entiendo por qué me lo has quitado. Me lo he ganado". Empiezan a caer lágrimas, pero son lágrimas de rabia y frustración. Estoy molesta por muchas cosas. La primera es su traición. "Me dejaste fuera de casa anoche. Tuve que dormir afuera en sillas de jardín. Esta mañana fui a sacar dinero de mi cuenta y ya no estaba. Todo. ¿Qué es todo esto?"


  "Anne Bloom, no te hagas la tonta conmigo. Sabes de qué se trata".


  "¿Es porque quiero ver a Easy?"


  Estalla. Salta de su silla y da una zancada alrededor de su escritorio. " ¿Easy?", escupe. " Lo llamas por ese ridículo nombre de pandilla. Te has abierto de piernas no sólo para él, sino para su amigo. No eres más que una puta".


  Jadeo ante el insulto. Se cierne sobre mí. Me sorprende haber olvidado lo grande que es. He sacado mi estatura de él, pero él es por lo menos 15 centímetros más alto que yo. Y es grande. De huesos grandes. Nunca pensé mucho en su tamaño. Aparte de esa vez, la única vez de la que no hablamos, nunca me ha dado motivos para preocuparme.


  "Sí, es cierto", continúa. "Anoche tuve una constructiva conversación con el jefe Schmidt. Me contó las perversiones que ocurren en ese club. Es un antro de iniquidad y ahora que tú formas parte de él, no perteneces a este santuario, contaminando a la gente buena de la comunidad."


  "No hay nada en la Biblia que diga que no puedo amar a más de un hombre", digo desafiante.


  Me agarra las muñecas con su única y gran mano, se inclina y me escupe a la cara. Me echo hacia atrás, totalmente sorprendida. Me quedo con la boca abierta, pero ni siquiera puedo limpiar la saliva porque su gran mano me mantiene cautiva. "Eres una abominación".


  Me levanta las muñecas con una mano y con la otra extiende la mano hacia atrás. Me pone dos trozos de cuero marrón en la cara, aplastando mi rostro contra los cierres metálicos con tanta fuerza que siento que los labios me muerden los dientes.


  "¿Y esto? ¿Qué es esto?", truena, sacudiendo mis muñecas.


  "Brazaletes ". Tiemblo. Las ganas de vomitar me queman el fondo de la garganta. Su odio hacia mí en este momento es tan fuerte que casi puedo saborearlo. La amargura me da frío.


  Los tira a un lado. Grito y me abalanzo sobre ellos, pero es demasiado fuerte. Su agarre es despiadado. Con su mano libre, me rompe la camisa por la mitad. Mis pechos desnudos cuelgan para que él los vea y me encojo de vergüenza. Me abofetea con fuerza, no en la cara, sino en los pechos.


  "¿Por qué te pones una camisa si quieres hacer alarde de tu desnudez? Quédate sin ella", me grita.


  Intento cubrirme, juntando los codos para que mis pechos maltratados y desnudos tengan algo de cobertura. Mi cara gotea con su saliva y mis lágrimas. Entre sollozos jadeantes, grito: "Para, para".


  Pero no lo hace. Se queda mirando con asco los chupones morados y rojos alrededor de mis pechos y mi torso. Las marcas secretas de posesión de las que antes estaba tan orgullosa ahora parecen terribles, como la marca del diablo. Padre me mira como si me hubiera acostado con el mismísimo Satanás.


  Me echa las muñecas a un lado y yo me tambaleo de asombro y sorpresa, intentando cubrirme con los jirones de tela. Con un suspiro de total asco, se aleja de mí.


  "Tienes que ir a tu habitación a rezar".


  Corro hacia allí. Dentro de mi habitación veo una alfombra de piedras. Quiere que me arrodille allí, pero no voy a hacerlo. Me voy. Arranco la maleta de la estantería del armario del pasillo superior y corro hacia mi habitación, pero no soy lo suficientemente rápida. Ya está en la puerta con una paleta de mi infancia en las manos.


  Avanza rápidamente y me empuja boca abajo sobre la cama, con su pesada rodilla plantada en medio de mi espalda. Soy como una mariposa clavada en un tablero de corcho. Me golpea en la espalda, justo por encima del trasero.


  "¿Te he mimado demasiado?", brama.


  "¿Qué? No. Yo..."


  No hay espacio para terminar mis pensamientos porque se aparta de mí y yo me incorporo. Me persigue hasta la esquina. Vuelve a levantar la pala y yo levanto las manos para evitar un golpe en la cara, pero me golpea justo en la pelvis y me doblo por el dolor.


  "¿Te han tocado ahí?"


  "Padre. ¡Deja de hacer esto! Esto no está bien. No soy una niña". Esta vez la paleta me golpea justo en la cara y me tambaleo contra la pared. Me golpea de nuevo desde el otro lado. Me derrumbo en el suelo, aturdida y con mucho dolor.


  "¿Has fornicado con los dos a la vez como una puta de Babilonia?"


  Comienza a golpearme con la paleta por todas partes. Me hago un ovillo para proteger mi cabeza. Siento que los brazos me arden. Me duele la espalda. Oigo el tintineo de la hebilla de su cinturón y luego siento la mordedura del metal en mis hombros.


  Grita y acentúa cada golpe con un aluvión de palabras. "El cuerpo no es para la inmoralidad sexual, sino para el Señor, y el Señor para el cuerpo".


  Me pongo como una tortuga, hasta que lo único que siento es el latigazo mordiendo mi piel desnuda, en mis vaqueros y mis brazos. Hasta que no hay nada.


  Capítulo 9


  Easy


  El asunto de Minneapolis lleva más tiempo del previsto. Junior jura que sus hermanos están siendo engañados por una banda rival. No conocemos a muchos policías aquí arriba y Junior tampoco, así que no podemos comprar a nadie. Parece que un par de estos tipos van a caer por cargos de armas. Lo mejor que podemos hacer es contratarles un buen abogado y transferir sus bienes.


  Después de que Wrecker tenga una charla con los dos que pronto serán delincuentes, llevamos la jaula a las tres casas de seguridad diferentes. Tienen un alijo de dinero, drogas y algunas armas que llevaremos a una cabaña en Detroit Lakes. Hay un sótano que sólo los Death Lords conocen y lo meteremos todo allí.


  Los dos hermanos del club recibirán unos cuatro años. Es una mierda, pero son jóvenes. Mejor cometer esos errores a los veinte años que a los cuarenta.


  Son las cuatro de la tarde cuando terminamos de trasladar todo a la bodega privada. Wrecker y Abel suben a la jaula y se dirigen a casa mientras Michigan y yo nos detenemos para hacer una llamada telefónica a Annie.


  "Es curioso. El teléfono de Annie no funciona. Dice que está desconectado". Michigan levanta el teléfono y oigo el distintivo bip bip bip de una línea fuera de servicio.


  "Déjame probar". Saco mi propio teléfono y marco su número, pero ni siquiera recibo la señal de desconexión. En su lugar, una voz automatizada dice: "Este número ha sido desconectado. Si cree que ha llegado a este mensaje por error, por favor, cuelgue e inténtelo de nuevo".


  "Algo está mal". Michigan pone cara de asco.


  "Tal vez esté consiguiendo uno nuevo junto con un nuevo apartamento". Tiro mi teléfono en la alforja y tiro una pierna sobre el asiento de mi moto. "Vamos a por nuestra chica".


  Cuando llegamos a casa, sin embargo, la casa está completamente en silencio. No hay cena en la mesa, no es que haga falta, pero no hay rastro de Annie en ningún sitio. No está sentada en el salón ni acostada en ninguna de nuestras camas. El baño está vacío.


  Bajamos al sótano inacabado y tampoco hay nadie.


  "¿Qué demonios?" gruñe Michigan.


  "Su padre la tiene", concluyo. "Vamos."


  "Espera." Me agarra del brazo mientras subo las escaleras del sótano. "¿Y si ella ha decidido que es demasiado? ¿Que no quiere vivir con nosotros?"


  "Entonces nos lo dice a la cara".


  Sólo cuando llegamos a la casa, el viejo nos niega la entrada. "Ella no está interesada en verlos".


  "Me gustaría escuchar eso de ella". Intento mirar más allá de él, pero es un gran imbécil y cubre la puerta.


  "Ella dijo que te diera esto". Me tiende los dos brazaletes. "Ahora, por favor, váyanse. Ya no nos interesan los de su clase. Annie está rezando y pidiendo perdón por su comportamiento".


  Michigan le arrebata los brazaletes.


  "Todavía quiero verla", repito. Michigan está dispuesta a creer que Annie nos ha rechazado, pero yo soy demasiado terco o estúpido para irme. "Y no me iré hasta que lo haga".


  "Si continúas aquí, haré que te arresten por allanamiento". Nos cierra la puerta en las narices.


  "Vamos", dice Michigan.


  "No".


  "Ella no nos quiere, hombre".


  "¿Así que te rindes?" Recorro la pequeña casa tratando de precisar cuál es la habitación de Annie.


  "Sé cuándo hay que cortar por lo sano".


  Allí. En la parte superior izquierda hay una ventana cubierta con cortinas de encaje. Podría ser la de su viejo. "¿No crees que es jodidamente extraño que no nos deje verla? Voy a llamar a Pippa".


  Para evitar que me detengan, me dirijo a la acera. A pesar de las quejas de Michigan, no se sube a la moto y se va. Sé que no está dispuesto a rendirse, diga lo que diga. Se apoya en su moto y se enciende un palo de cáncer. Joder, tengo que sacar a Annie de esa casa.


  "Hola, Easy. ¿No deberían estar los tres muy ocupados para llamarme?", ríe a carcajadas.


  "Me gustaría decir que sí, pero Annie no estaba en nuestra casa cuando llegamos y su viejo nos dice que no quiere vernos".


  "¿Qué? Pensaba que había estado con ustedes todo el día. Le dije que la llevaría a conocer a Judge, pero como no apareció ni me llamó, pensé que ustedes habían llegado temprano a casa y estaban... celebrando".


  "No. ¿Y cuándo fue la última vez que la viste?"


  "Anoche. La llevé directamente a casa desde tu casa y esperé en el coche hasta que se encendió la luz de la fachada y su padre llegó a la puerta. Dios, espero que no le haya pasado nada".


  "Llamé a su teléfono y estaba desconectado".


  "Oh", la evidente angustia de Pippa me molesta. Algo va mal. "¿Debería ir a ver si puedo hablar con ella? Le diré a su padre que es un asunto de la biblioteca".


  "Deja que te llame luego". Cuelgo y me dirijo a Michigan. "Pippa no sabe nada de ella desde que dejó a Annie. Tenemos que volver".


  "¿Y hacer qué? No nos deja entrar. ¿Deberíamos golpear al predicador y aporrear la puerta de su habitación hasta que nos dé una razón por la que no va a venir como prometió?"


  Asiento con la cabeza porque me parece una idea estupenda, pero antes de que pueda decir otra palabra, suena mi teléfono. Contesto inmediatamente sin mirar la pantalla.


  "¿Annie?" ladro al teléfono.


  "No, es Abel". La voz baja del marine definitivamente no es la que quería escuchar.


  "¿Qué pasa?" Me paso una mano por la cara. Espero que no tengamos asuntos del club que deban ser atendidos porque ahora mismo no estoy de puto humor.


  "Tu abuela está aquí".


  "¿Aquí? ¿En el granero?"


  "Sí."


  "Mierda. Dime que todos están vestidos."


  "Todo el mundo tiene la ropa puesta pero a algunos de los chicos se les ha movido el esqueleto, así que puede que quieras llamarla por teléfono para ver qué quiere".


  "Lo haré. Gracias". Cuelgo y marco el teléfono de mi abuela. Gracias a Dios por la estúpida regla de Judge de "no desnudarse en el primer piso".


  "Hola, Van, ¿cómo estás?"


  "Abuela, ¿no es tarde para ti? ¿Qué haces en el granero?"


  "Cariño, que sea miembro de la AARP no significa que no aprecie un par de madrugadas, pero en realidad, he venido a buscarte. Confieso que estoy preocupada por tu amiga bibliotecaria".


  "¿Annie?"


  Al oír su nombre, Michigan se endereza y lanza su cigarrillo al suelo.


  "Sí, ella".


  "¿Por qué?"


  "La señora Erickson vive junto a la casa parroquial, ya sabes, y dijo que la otra tarde escuchó unos gritos entre Annie y su padre, el pastor Bloom. Así que fuimos a la iglesia a verla hoy y su padre parecía muy agitado. Le pregunté por ella y me dijo que estaba enferma. Tal vez tú podrías investigarlo por mí. Estoy muy preocupada".


  "¿Qué no dices, abuela?" No me llamaría porque su vecina escuchó unos gritos.


  La abuela vacila y luego dice: "La señora Erickson creyó ver al pastor Bloom entrar en su sótano con una gran bolsa. Una bolsa muy grande, y él nunca entra en su sótano. Le pareció muy extraño. Estoy segura de que no es nada, Van".


  Mierda. Me meto el teléfono en el bolsillo y corro hacia la parte trasera de la casa. La casa de Annie tiene un acceso externo al sótano, lo que significa que las puertas del sótano están en el exterior de la casa. Las dos pequeñas puertas inclinadas están cubiertas con un candado nuevo y brillante.


  "¿Qué está pasando?" pregunta Michigan. Ha estado detrás de mí todo el tiempo.


  "Anoche oyeron a Annie y a su padre pelearse. Ella faltó a una cita con Pippa". Pateo la puerta del sótano, probando su durabilidad. Cede un poco. Las puertas traquetean contra los cimientos y la cerradura.


  "¿Y qué?" Se impacienta y me mira como si fuera un loco.


  "Más tarde, la señora Erickson vio al pastor Bloom llevar algo grande a su sótano. Algo muy grande".


  Michigan me mira fijamente hasta que procesa de qué estoy acusando al pastor Bloom. Se pone en acción. Juntos empezamos a patear la puerta, alrededor del candado. Sólo tenemos que debilitar un lado. No quiero disparar al candado porque, joder, no soy un francotirador y podría fallar y herir a Annie si está dentro.


  "Dejen de hacer eso ahora mismo", brama el padre de Annie, apareciendo en la puerta trasera.


  "Abre este sótano ahora mismo", gruñe Michigan.


  "Voy a llamar a la policía. Han entrado en mi propiedad sin permiso".


  Michigan está sobre el pastor Bloom en unas dos zancadas. "Hazlo, desgraciado. Si haces eso, tendrás que responder por el paradero de tu hija adulta. Ahora, ¿dónde está la puta llave de la puta puerta?" Michigan está sujetando al pastor Bloom por el cuello de la camisa y la cosa de cartón blanco rígido de su camisa se ha salido. Su cara está roja, en parte por la ira y en parte por el agarre mortal de Michigan alrededor de su cuello. Michigan está colgando de un hilo. Sé que quiere acabar con la vida de este tipo. Ya tuvimos un Death Lord que fue a prisión por tres años. No necesitamos perder otro. Una cosa es matar a un motociclista que necesita ser asesinado y otra muy distinta es matar a un predicador. Te dan la pena de muerte por una mierda así.


  Aunque no quiero, tiro de Michigan hacia atrás. Suelta al predicador que jadea para respirar. Michigan se da la vuelta y vuelve a patear la puerta con una ferocidad que nunca antes había visto. La chapa de la cerradura se afloja y Michigan se agacha para abrir de golpe una de las puertas. El pastor Bloom se levanta e intenta detenerlo, pero le meto el codo en la tráquea y vuelve a caer.


  Corro y me lanzo por las escaleras del sótano. Está húmedo, mohoso y oscuro. El sótano está hecho a medias de ladrillo encalado y a medias de cemento con un suelo de tierra.


  Sobre una mesa en el centro hay un cuerpo y un cubo.


  "Oh, cariño", susurro.


  Michigan está a su lado antes de que yo vuelva a respirar. Su espalda es carne cruda. Sus brazos cuelgan por el lado de la mesa con marcas y moratones por todas partes. Está morada y en carne viva. Él tiene la cara en una expresión de horror. Doy la vuelta a la mesa y casi me derrumbo. Tiene un ojo hinchado y el otro cerrado. Sus labios están rotos e hinchados. Michigan y yo tendremos que sacarla de aquí.


  Un sonido grave y animal resuena en el sótano. Al principio creo que Annie está consciente, pero luego me doy cuenta de que el grito herido es de Michigan.


  "Me habría llevado cien palizas para evitar que se produjera una sola de éstas", dice Michigan con angustia. Ya se está matando por dentro.


  Me trago mi propia bilis. "Vamos a sacarla a la mesa".


  "¿La llevamos al hospital?" Las lesiones en el club suelen tratarse aparte porque las heridas de bala y similares deben comunicarse a las fuerzas del orden. Pero quiero que las fuerzas del orden lo sepan. Quiero que estén tan metidos en el culo del Pastor Bloom que no pueda cagar sin necesitar que los LEOs le quiten las esposas.


  "Maldita sea, lo haremos".


  Michigan asiente con tristeza. "Traigamos la ambulancia aquí. Pueden ponerle una vía".


  La sacamos lentamente, con cuidado de mantener los empujones al mínimo, pero casi me muero cuando ella gime mientras tenemos que inclinar la mesa para subir las escaleras y salir del sótano. El pastor Bloom está sentado en el borde de los escalones de atrás y me hace falta toda mi fuerza de voluntad para no ir hasta allí y arrancarle la puta cabeza del cuello.


  Saco el teléfono y empiezo a llamar a los servicios de emergencia, pero me detengo. Schmidthead odia tanto a los Death Lords que no le importan las bajas civiles. No me sorprendería que una llamada de emergencia de un Death Lord se pasara por alto o se retrasara. Llamo a mi Prez en su lugar.


  Judge coge el teléfono inmediatamente. Le explico la situación.


  "Llama al sheriff, evita a los locales", responde. "¿Necesitas ayuda ahora mismo?"


  "No, a menos que puedas curarla mágicamente". Cuelgo y llamo al sheriff del condado. "Necesitamos que un equipo de EMT del condado vaya a la casa del pastor Bloom lo antes posible".


  "¿Qué pasó?", exige.


  "El pastor Bloom le dio una paliza a su hija y está muy mal. Tienen que encender las sirenas y traer sus traseros aquí".


  "¿Pastor Bloom?" Se muestra incrédulo.


  "Lo sé", digo y luego corto la llamada.


  El equipo de emergencias llega en quince minutos y, dado que vienen del pueblo de al lado, han debido de ir al menos a cien.


  Los dos hombres -un hombre y una mujer- trabajan con silenciosa eficiencia, poniendo un goteo de morfina y cargando a Annie en la parte trasera de la ambulancia. Cada gemido es como un puñal.


  La seguimos porque asegurarse de que Annie está viva es más importante que darle una paliza a su viejo. Habrá mucho tiempo para la retribución. La cuestión es cuánta vamos a impartir.


  Capítulo 10


  Annie


  Pasé una semana en el hospital. Todos eran hematomas superficiales, pero me tuvieron cuatro días por la cantidad de heridas. Mi padre fue detenido. Al parecer, encontraron el cinturón y la pala en la basura junto con el casco, mis botas y los restos de la camiseta rota.


  Michigan y Easy no se han ido de mi lado. El personal del hospital intentó echarlos pero no se fueron.


  Cuando me dan el alta no me llevan a la pequeña casa que comparten sino al club.


  "¿Por qué nos quedamos aquí?" pregunto con insistencia.


  "Por cosas que pasan en la casa".


  Intento no tomármelo como algo personal.


  No me gusta quedarme en el club. Para empezar, las habitaciones están en el tercer piso. Michigan y Easy tuvieron que llevarme sentada en sus manos. Fue raro e incómodo y no pienso volver a hacerlo. El dolor en la espalda y en las piernas me dificulta el desplazamiento, así que me he quedado en este tercer piso. Pero no tengo mucha energía para casi nada más que para orinar y dormir.


  Lo peor de todo es que ninguno de ellos me toca.


  Estoy avergonzada y enfadada a la vez. Avergonzada porque todo el mundo alrededor de Fortune sabe que mi padre me pegó cuando descubrió que me acuesto con dos hombres al mismo tiempo, y enfadada porque me siento avergonzada.


  La verdad es que si hubiera escuchado algo así de otro feligrés me escandalizaría. Me imagino lo que la máquina de cotillear del pueblo estará diciendo de mí. De santo a pecador en cuestión de días. La caída más rápida del Medio Oeste.


  Por un lado, entiendo que estoy demasiado sensible para cualquier tipo de travesura en el dormitorio, pero tomarme de la mano no está fuera de discusión. Michigan me mira como si quisiera romper algo y me pregunto la mitad del tiempo si está enfadado conmigo porque debería haber salido corriendo de la casa o haber peleado con mi padre.


  ¿Y por qué no lo hice?


  Ni siquiera lo sé.


  Easy no deja de preguntarme si ya ha pasado antes. ¿Qué te den una paliza en el culo por desobedecer? Claro. ¿Qué me peguen tanto que necesite puntos y hospitalización? No, es la primera vez.


  Todos sus castigos corporales estaban directamente relacionados con un comportamiento que debía ser corregido. Tenía mano dura, pero nunca lo vi como un maltratador, salvo aquella vez que perdió los nervios. Nunca más le di motivos para perder los nervios. Trato de decírselo a Easy y a Michigan pero mis palabras sólo los enfurecen más.


  Quiero volver a casa, pero no hay casa.


  Mi único alivio es cuando llega Pippa. "Menos mal que has venido. Por favor, dime que me rescatas y me llevas lejos de aquí. Intenté colgar mi pelo por la ventana pero sólo llegaba al alféizar".


  Se ríe. "Rapunzel, tus apuestos príncipes están aquí. ¿Por qué querrías escapar?"


  "Creo que los príncipes ya no me quieren aquí".


  "Ah", dice y pasa una mano suave y reconfortante por mi pelo. "Tienen miedo de perderte y están muy enfadados. Judge no les permite acercarse a tu padre estos días y están deseando vengarse".


  "¿Sigue en libertad condicional?"


  "Sí. ¿Cómo te sientes al respecto?"


  "Muy confundida", admito. Es difícil enterrar veintitrés años de amor por el padre de uno, incluso después de que me golpeara hasta dejarme sin sentido. Una parte de mí cree que es culpa mía, que yo le hice perder los nervios otra vez. Pero no quiero volver a verlo y creo que debería ser castigado de alguna manera. Es que ya no sé qué es lo correcto. Mi mundo se ha sacudido como una bola de nieve. Los pedazos de mi vida están cayendo a mi alrededor y no sé cuáles debo recoger y volver a juntar.


  "Ten paciencia", me aconseja. "Tanto contigo como con los chicos".


  Es un consejo fácil de repartir, pero mucho más difícil de poner en práctica. Decido acostarme en el suelo y estirar la espalda. Me pica, me duele y, en general, me resulta incómodo. Pippa me enseña un par de movimientos de yoga sencillos para aliviar mis dolores, tanto en mi mente como en mi cuerpo.


  "Lo que sea que estés haciendo, me gusta", dice Easy desde la puerta.


  Miro entre mis piernas. "Es una posición de yoga del perro hacia abajo".


  "Un nombre perfecto", sonríe. Me pongo de rodillas y ruedo sobre mi trasero.


  "No sabía que aún te interesaba", refunfuño. En sus manos tiene un casco. Es igual que el mío, que actualmente está en la sala de pruebas de la cárcel del condado. Ni siquiera voy a hacer una conjetura sobre lo que significa porque no quiero llevarme una decepción.


  "Nena, si estuviera más interesado se me caería la polla. Ahora mueve ese dulce culo y ven a dar un paseo".


  Aprieto los labios pero no puedo seguir enfadada ante la sonrisa de Easy. "Sí. Dios, sí".


  Me envuelve en su abrazo y todo el dolor que tengo desaparece. Levanto mi cara hacia la suya y me planta un beso profundo y húmedo en los labios. Cuando se separa, estoy mareada por su amor y tiene que agarrarme de sus hombros para estabilizarme.


  "Vamos. No hagas esperar a tu otro hombre", dice con una sonrisa.


  Deslizo mi mano entre las suyas y bajo los dos tramos de escaleras, con el corazón lleno pero ligero de alegría.


  Michigan está esperando junto a las motocicletas en el patio frente al granero. Me tiende una chaqueta de cuero con una mano y me quedo boquiabierta al ver los roqueros cosidos en la parte superior e inferior de la espalda. En el rockero superior se lee. Death Lords MC, que se curva hacia arriba desde la parte inferior para enmarcar el diseño de la calavera en llamas.


  Luego él saca dos brazaletes de cuero de su bolsillo trasero. Nadie dice nada. Nadie tiene que hacerlo. Estos son mis brazaletes de reivindicación. Hace sólo unas semanas que Easy puso las suyas sobre el mostrador del Brew Ha Ha ofreciéndome lo que más tarde sabría que era una nueva vida. Me he sentido desnuda sin ellas. Sin palabras, extiendo los brazos y Easy se acerca para deslizar los brazaletes sobre mis muñecas.


  "Te reclamamos, Annie Bloom".


  Una vez colocados los brazaletes, Michigan me ayuda a ponerme la chaqueta de cuero. Me queda perfecta, ajustada alrededor de los pechos, ceñida a la cintura y terminando justo en la parte superior de las caderas. Con una ternura exquisita, Michigan se inclina y me da un largo beso que me hace doblar los dedos de los pies. Se separa y vislumbro su asombro y felicidad antes de que Easy plante sus labios en los míos. Nos besamos igual de largo y me tienen tan aturdida que ni siquiera me doy cuenta de que las puertas delanteras del granero están abiertas y los demás miembros de los Death Lords están dentro aplaudiendo y ululando por nosotros.


  Michigan levanta la mano en el aire y repite el juramento anterior de Easy. "Reclamamos a Annie Bloom".


  Me subo a la moto de Michigan y salimos rugiendo, el gruñido gutural de las motos ahoga los vítores de celebración de los hombres que vienen detrás.


  "Podría caminar más rápido de lo que se mueve esta moto", le grito al oído mientras Michigan avanza lentamente por la carretera.


  "Eres bastante bocazas", me responde.


  "Estar callada nunca me ha llevado a ninguna parte".


  Gruñe. Cuando llegamos a la casa, hay un gran contenedor verde en la entrada. Hay algún tipo de construcción en marcha.


  Michigan apaga el motor y yo me bajo. Easy me toma de una mano y Michigan de la otra y juntos me llevan a la parte trasera de la casa. Todo el lado izquierdo de la casa está completamente abierto y hay una losa de cemento perpendicular al final. Las paredes de dos por cuatro están atornilladas a la losa.


  "¿Qué están haciendo?"


  "Añadiendo". Easy sonríe como un niño en Navidad. "Imaginé que necesitaríamos un dormitorio más grande para los tres. Derribamos la pared del dormitorio de Michigan y estamos construyendo esta adición. Será nuestra suite con un baño adjunto. Vamos a poner una gran ducha y una bañera para poder cuidar bien a nuestra chica".


  Me acompañan a través de ella. La adición hace que la casa tenga forma de L. En el centro habrá un patio y hay correderas que se abrirán al patio tanto desde la cocina como desde el dormitorio. En el interior del dormitorio habrá ventanas altas con travesaños para que pueda entrar la luz, pero manteniendo alejadas las miradas indiscretas.


  "Aquí habrá un lugar para leer y luego la cama", señala Easy. "A lo largo de la pared opuesta a la cama tendremos una larga librería".


  "¿Para los libros?" bromeo.


  "Y una televisión", admite Michigan tímidamente.


  "Vamos a tener una cama a medida, así que tenemos mucho espacio para todos. Aquí está tu vestidor y Michigan y yo compartiremos el de enfrente. No tenemos muchas cosas".


  "Yo tampoco tengo mucha... mierda".


  Intercambian sonrisas ante mis maldiciones no practicadas.


  "La tendrás cuando terminemos contigo", presume Easy.


  Dentro me enseñan el espacio de la ducha. "Tiene dos metros de largo y cuatro de ancho. La bañera es igual de grande".


  "Tiene capacidad para cuatro", dice Michigan. "O tres personas realmente activas". Entonces me guiña un ojo. Mi corazón está a punto de estallar de felicidad.


  ***


  Cuando el techo se levanta y las paredes se juntan consigo que nos mudemos de nuevo. Prefiero estar en nuestra propia casa que en el club. Easy pone dos colchones en el suelo del salón. Llena todo el espacio pero es mejor que nada.


  Finalmente los convenzo para que me hagan el amor.


  Easy se tumba de espaldas y Michigan está detrás de mí. Son tan tiernos y gentiles conmigo como si fuera un gatito recién nacido. Hacen todo el trabajo y yo sólo me tumbo entre ellos, una Annie feliz. La parte interior afortunada de un sándwich de carne de hombre caliente.


  "Los amo. Los amo. Los amo", canto mientras me embisten, llenándome de lujuria, amor y éxtasis.


  "Yo también te amo, nena", gime Easy contra mi pecho.


  "Siempre y para siempre, cariño". La voz de Michigan es caliente en mi cuello.


  Después de casi tres semanas sin sexo, no tardo en correrme entre ellos. Siempre y para siempre. Las mejores palabras que he oído nunca.


  Continuara…



  


  


  No te pierdas el próximo libro, la historia de Easy, Annie y Michigan continúa en…


  


  Their Lasting Claim


  [image: ]



  


  Un embarazo debería ser un acontecimiento alegre, especialmente para la hija del ex pastor, Annie Bloom. Ha encontrado el amor de su vida no con un hombre, sino con dos.


  Michigan y Easy, los dos Death Lords Enforcers, han reclamado a Annie como suya. Pero no todo es sencillo en una relación y hay que luchar por el "felices para siempre".


  Cuando el padre de Annie es puesto en libertad bajo fianza y la madre de Annie, de la que está distanciada, aparece de repente, los frágiles lazos del trío se ponen a prueba.


  Annie, Easy y Michigan tendrán que luchar contra viejos y nuevos peligros para evitar que su familia se desmorone.


  


  


  


  Sobre la autora


  Ella Goode


  Nacida en Estados Unidos, escritora de romance adulto.


  Una chica de un pequeño pueblo que escribe algunas historias dulces para ella y todos sus amigos.


  Notas


  
    	[←1]


    	
      En la traducción se pierde la diferencia. La protagonista dice Dick primero y luego Cocks; ambas se traducen como polla; aunque a veces Dick también se utiliza como insulto.

    

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
THEIR

FIERGE
LOVE

THE DEATH LORDS GLUB

S
o

an erotic romance novella

ELLA GODDE





OEBPS/Images/cassandra.jpg
T Biblioteca de
Cassandra






OEBPS/Images/theri.jpeg
- oL :,xv\’,g
A3
=S

LASTING
GlAII\I@

THE DEATH LORDS CLUB

ELLA BI]I]DE





